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Presentación
 

Este libro fue elaborado para cumplir con el anhelo compartido de que en 
el país se ofrezca una educación con equidad y calidad, en la que todos 
los alumnos aprendan, sin importar su origen, su condición personal, 
económica o social, y en la que se promueva una formación centrada en 
la dignidad humana, la solidaridad, el amor a la patria, el respeto y 
cuidado de la salud, así como la preservación del medio ambiente.

Este libro permite articular con coherencia el programa de estudios y el 
libro de texto gratuito con la práctica docente. De esta forma se vuelve un 
referente útil para planear los procesos de enseñanza y de aprendizaje.

En su elaboración han participado maestras y maestros, autoridades 
escolares, investigadores y académicos; su participación hizo posible que 
este libro llegue a las manos de todos los docentes del país. Con las 
opiniones y propuestas de mejora que surjan del uso de esta obra se 
enriquecerán sus contenidos, por lo mismo los invitamos a compartir sus 
observaciones y sugerencias a la Dirección General de Materiales Educativos 
de la Secretaría de Educación Pública y al correo electrónico: librosdetexto@ 
nube.sep.gob.mx.
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El presente material tiene como propósito ofrecer orientaciones y sugerencias didác-
ticas ue ayuden a organizar el traba o del aula, con el fin de promover el aprendiza e 
significativo del lengua e oral y escrito. 

Este libro está organizado en dos partes: en la primera, “La enseñanza y el apren-
dizaje de la lengua. Orientaciones generales”, se describe la concepción del lenguaje 
como un objeto de conocimiento de naturaleza social que se aprende en el marco de las 
prácticas sociales del lenguaje; y se presenta una breve explicación fundamentada en las 
investigaciones psicolingüísticas del proceso de adquisición del sistema de escritura.

Además se expone el enfoque de los programas educativos y los libros de texto. Se 
presenta un concepto de evaluación que parte del diagnóstico para acompañar todas las 
actividades. Finalmente se explica la estructura que tiene el libro de texto que utilizarán 
sus alumnos. A partir de estos fundamentos se plantea la metodología para alcanzar los 
aprendizajes esperados de primer grado.

En la segunda parte del libro, “ ugerencias did cticas específicas”, se presentan las 
orientaciones puntuales necesarias para llevar al aula las actividades planteadas en el li-
bro de texto, apoyándose en el libro de lecturas, los materiales de la biblioteca escolar, la 
biblioteca de aula y otros recursos didácticos que el docente considere pertinentes.  

Esta propuesta metodológica se basa en tres modalidades de trabajo: proyectos, ac-
tividades puntuales y actividades recurrentes. A lo largo de la propuesta, se presentan las 
evaluaciones sumativas, con estrategias que permitan interpretar las producciones de los 
niños y orientaciones para la intervención didáctica.

En los materiales dirigidos a las maestras y a los maestros de educación primaria, la 
Secretaría de Educación Pública emplea los términos niño(s), alumno(s), maestro(s), do-
cente(s  aludiendo a ambos géneros, con la finalidad de facilitar la lectura. in embargo, 
ese criterio editorial no demerita los compromisos que la SEP asume en cada una de las 
acciones encaminadas a consolidar la equidad de género. 

Introducción
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ORIENTACIONES GENERALES

1. Las prácticas sociales del lenguaje como enfoque para 
definir los contenidos

I  La enseñanza y el aprendizaje de la lengua.  
Orientaciones generales

Esto significa ue se a superado la concepción 
de que el lenguaje, como objeto de conocimien-
to en la escuela, se centra en la enseñanza de las 
unidades lingüísticas que lo componen (letras, pa-
labras, enunciados, etcétera). Por el contrario, el 
lenguaje se concibe como un objeto de enseñanza 
muc o m s amplio ue abarca pr cticas de lector 
y escritor, de ablante y oyente ue pueden ser 
interpersonales o personales (prácticas como re-
comendar, persuadir, opinar, narrar, entre otras).

Los niños necesitan ser productores y lectores 
de textos reales para comunicarse con eficacia en 
diferentes contextos sociales. Para lograrlo, de-
ben realizar actividades de producción y lectura 
de textos, con motivos interesantes o importan-
tes para ellos, por medio de las cuales irán descu-
briendo cómo se comunican las ideas por escrito 
y cómo funciona el sistema de escritura.

La estructuración del programa de Lengua 
Materna. Español a partir de las prácticas sociales 
del lenguaje, reúne y organiza situaciones comu-
nicativas socialmente relevantes que permiten 
a los alumnos leer y escribir variedad de textos 
de manera cada vez más autónoma. Se asume de 
esta forma que se aprende a leer y escribir leyen-
do, escribiendo y reflexionando sobre estas acti-
vidades, aun antes de poder acerlo de manera 
convencional.

La concepción amplia de alfabetización que sub-
yace en el libro de texto, va más allá de la ense-
ñanza aislada de las letras y su trazo.

esde finales de la década de los setenta, las 
investigaciones psicolingüísticas (Ferreiro y Te-
berosky, 1979) permitieron descubrir y eviden-
ciar cómo los niños construyen ideas originales, 
lógicas y sistemáticas sobre la escritura y las po-
nen en acción cuando intentan interpretar y pro-
ducir textos.

También mostraron que cada niño recons-
truye la escritura (un objeto social y cultural 
complejo), resolviendo problemas de orden con-
ceptual y no únicamente perceptual, sensorial o 
motriz. En este orden de ideas, escribir no signi-
�ca trazar letras, sino producir textos completos con 
sentido, que respondan a una necesidad comunicativa 
y a un destinatario.

Estos trabajos dieron lugar a un replantea-
miento conceptual acerca de los procesos de 
alfabetización en la escuela e impulsaron el de-
sarrollo de investigaciones de lo ue a ora co-
nocemos como didáctica de la lengua escrita; una 
did ctica específica ue estudia las condiciones 
en que se producen los aprendizajes, así como el 
tipo de intervención docente que favorece intro-
ducir a los niños en la cultura escrita, y de ma-
nera simultánea, adquirir el sistema alfabético.

Por otro lado, se considera a las prácticas sociales 
del lenguaje como punto de partida para la cons-
trucción de los contenidos curriculares.
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2. El proceso de adquisición de la lengua escrita y las 
condiciones didácticas que lo favorecen 

El conocimiento del lenguaje escrito es un proceso 
comple o ue re uiere tiempo y reflexión. epen-
diendo de la experiencia de los niños al participar 
en una diversidad de actividades donde la lectura 
y la escritura desempeñan un papel importante, 
aprenderán más rápido o requerirán más apoyo.

A continuación se describen brevemente los 
diferentes momentos del proceso de adquisición 

A lo largo de más de treinta años, los tra-
ba os de psicología genética an demostra-
do que los niños elaboran diferentes cono-
cimientos acerca de la lengua escrita antes 
de poder leer y escribir convencionalmen-
te. os ni os acen grandes esfuerzos por 
leer las escrituras que están a su alrededor: 
libros, carteles, nombres escritos. Cuando 
las condiciones favorecen la adquisición del 
sistema de escritura, se preguntan para qué 
sirven las letras, qué representan, qué pis-
tas gr ficas sirven para saber ué es lo ue 
está escrito, o qué letras son adecuadas para 
escribir algo. Es decir, tienen una preocu-
pación central por saber qué representa la 
escritura y cómo lo representa.

Cuando los niños tienen oportunidad 
de “leer y escribir”, ponen en acción lo que 
piensan sobre la escritura y, con ello, reela-
boran sus pensamientos, logrando concep-
ciones cada vez más cercanas a lo conven-
cional. Su interés por saber cómo funciona 

la escritura ace ue, poco a poco, amplíen su 
repertorio gr fico y pasen de emplear pseudo-
letras a “escribir” con letras reales; aprendan 
a escribir su nombre y empleen esta informa-
ción en sus escrituras; o bien, comiencen a 
identificar la forma escrita de los nombres de 
sus compañeros de aula.

Aprender a leer y escribir es un proceso 
inteligente en el cual los niños gradualmente 
establecen las características del sistema de es-
critura. En un primer momento ignoran que 

ay una relación entre el discurso oral y el texto 
escrito. Sin embargo, descubren que, para que 
algo sea legible, se requiere de cuando menos 
dos o tres grafías (con una sola letra nada puede 
ser interpretado). Asimismo, se dan cuenta de 

ue debe aber variedad entre las letras con las 
que se escribe un nombre. Y más aun, se perca-
tan de que una misma cadena escrita no puede 
ser interpretada de dos maneras diferentes; es 
decir, a cada cadena escrita le corresponde una 
interpretación particular. A este primer perio-

de la lengua escrita por los que atraviesa el apren-
dizaje de todos los niños. El propósito es que los 
docentes puedan recurrir a este apartado cuando 
lo requieran, especialmente para interpretar las 
producciones escritas de sus alumnos y para po-
ner en práctica las sugerencias de evaluación.

El proceso de alfabetización y la estrategia didáctica
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do se le denomina “presilábico”; la ilustra-
ción 1 presenta una escritura de este tipo.

En un segundo momento, los niños co-
mienzan a pensar ue ay corresponden-
cia entre la escritura y la oralidad. 

Por las características del español, les 
resulta natural inferir que las partes de 
oralidad son sílabas. A este periodo se le 
conoce como “silábico”, porque los niños 
le asignan el valor de una sílaba a cada le-
tra. La ilustración 2 presenta un ejemplo 
de este tipo de escritura.

uando en la escuela se aprovec a el 
interés infantil por entender lo escrito, los 
niños comienzan a practicar actividades 
intelectuales como la comparación, la in-
ferencia y la deducción, para identificar el 
significado de las letras. onforme se pre-
sentan oportunidades de explorar la len-
gua escrita, se sensibilizan a los contextos 
en los que aparece una letra. Por ejemplo, 
cómo inicia su nombre escrito y el nombre 

de sus compañeros. Con esta información 
se les puede ayudar a establecer el valor 
sonoro de las letras, aunque mantengan 
una ustificación sil bica al escribir o tratar 
de leer algo. La ilustración 3 presenta un 
ejemplo de escritura silábica con incorpo-
ración de valores sonoros convencionales.

Ilustración 1. Escritura tipo pre-silábica 
de una receta de cocina.

Ilustración 2. Escritura tipo silábica 
de la descripción del trayecto digestivo.

Ilustración 3. Escritura tipo silábica de una reseña
en la que los niños escriben una letra por sílaba. En el
título se lee: M (ma) A (ca) I (qui) o (ño). La escritura

normalizada de este texto es: aca ui o. Esta istoria
es de un c ango ue le da miedo dormir solito y

se va con su papá. Otras veces dice que le da miedo o
por ue tiene ambre. Es una istoria bonita.

Tradicionalmente se a pensado ue se 
puede alfabetizar a los niños si se les propor-
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ciona información directa sobre las letras o 
las sílabas de manera aislada: si aprenden “ca-
rretillas”, o el nombre de las letras y los fo-
nemas con los que se asocian. Sin embargo, 
esto no es su�ciente; es indispensable que 
los niños entiendan la lógica del sistema e in-
tegren la información sobre el valor sonoro 
de las letras, para poder ponerla en práctica. 
En la medida que los niños contrasten su es-
critura, convencional o no, con la de otros, 
ir n identificando unidades cada vez m s 
precisas sobre la composición alfabética de 
las palabras. En la ilustración 4 se presenta 
una escritura “silábica–alfabética”, en la que 
podemos apreciar una manera más completa 
de representar un texto.

es muy importante, marca el inicio de 
nuevas reflexiones respecto a las conven-
ciones de la escritura (la separación entre 
palabras, la puntuación, el uso de mayús-
culas, la ortografía, etcétera). El texto que 
se presenta en la ilustración 5 corresponde 
a un niño recién alfabetizado que todavía 
no puede separar palabras ni escribir con 
una ortografía convencional.

Ilustración 4. Escritura tipo silábica-alfabética 
de un fragmento de la canción “Pedro el Conejito”: 
Pedro el conejito tenía una mosca en la nariz, Pedro 

el conejito tenía una mosca en la nariz...

Ilustración 5. Escritura alfabética
de la descripción de una araña.

El proceso de alfabetización continúa 
asta ue los ni os comprenden la lógica 

alfabética del sistema. Si bien este logro 

Si los niños provienen de contextos fa-
miliares donde se practica la lectura y la 
escritura, la alfabetización inicial es rela-
tivamente sencilla. in embargo, muc os 
de los niños de nuestro país tienen pocas 
ocasiones de interactuar con la lengua es-
crita y avanzar en sus conceptualizaciones 
acerca del sistema que la rige. De aquí la 
importancia de contar con escuelas que 
les ofrezcan oportunidades de “leer” y 
“escribir” antes de acerlo convencional-
mente, y de participar en actividades en 
las ue la lengua escrita tenga una finali-
dad comunicativa real.

a alfabetización no se refiere nica-
mente a lo que subyace a nuestro sistema 
de escritura; implica conocer los propó-
sitos sociales y personales de la escritu-
ra, cómo se adapta el lenguaje para ser 
escrito, y ué recursos gr ficos facilitan 
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Para lograr que los alumnos aprendan a leer y 
escribir, no es necesario utilizar ningún método 
adicional. El trabajo sistemático que se realice 
con el grupo y las diversas actividades que se pro-
ponen con la lengua escrita, serán la mejor forma 
de garantizar el avance de los alumnos. 

En seguida se describe en qué sentido los ni-
ños de primer grado aprenden sobre el principio 
alfabético y otras convencionalidades del sistema 
de escritura, como el uso de mayúsculas y la seg-
mentación entre palabras.

la eficiencia comunicativa (la puntuación, 
las variantes tipogr ficas, la distribución 
de la escritura en la página, el empleo de 
ilustraciones, la ortografía, etc.). Los ni-

os distinguen entre el lengua e ablado y 
el escrito, acen ipótesis sobre el tipo de 
lenguaje que se ocupa en diferentes por-
tadores textuales (libros, revistas, letre-
ros, etc.), y las comprueban comentando 
sus lecturas y escritos con otras personas. 
Por eso una de las funciones de los profe-
sores es propiciar situaciones de lectura y 
escritura de forma continua a lo largo del 
ciclo escolar.

Cabe señalar que cuando los niños es-
criben, incrementan su conocimiento so-
bre los textos y el lengua e, y reflexionan 
sobre el sistema de escritura. Por lo tanto, 
no ay ue esperar a ue comprendan el 
principio alfabético para que comiencen a 

componer textos propios. Bajo esta premi-
sa fueron diseñados los Aprendizajes espe-
rados incluidos en el programa de primer 
y segundo grado.

Para apoyar el desarrollo de los niños 
ay ue propiciar ue interact en en si-

tuaciones en las que la lectura y la escritu-
ra desempeñen un papel importante, tan-
tas como sea posible. Al igual que en otras 
áreas, para aprender se requiere de un largo 
tiempo de reflexión. urante la ad uisición 
de la lengua escrita, cada nuevo conoci-
miento se integra en una red muy compleja 
de relaciones. or esta razón, ay ue acer 
muc as actividades y secuencias de activi-
dades que presenten diferentes aspectos so-
bre el fenómeno de la lengua escrita, para 
garantizar el aprendizaje. Cada problema, 
aunque se parezca a otro, representa un 
reto cognoscitivo distinto para los niños.
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3. ¿Qué es fácil y qué es difícil para los niños de primer 
grado? 

En todas las propuestas tradicionales de alfabe-
tización inicial (métodos sintéticos, analíticos y 
la mezcla de ambos) lo que se considera fácil o 
difícil para los niños está pensado desde los adul-
tos. Ya sea partiendo de los sonidos de las letras 
para luego armar sílabas y después palabras, o al 
revés, de las palabras a las letras. La lógica de los 
niveles de dificultad no est  vinculada a lo ue 
actualmente se sabe acerca del proceso de cons-
trucción de conocimiento sobre la lengua escrita 
en los niños. Como adultos alfabetizados resulta 
fácil pensar en el valor sonoro de las letras. Pero, 
como se señaló antes, el primer recorte que pue-
den acer los ni os sobre la oralidad es sil bico. 
Es muy difícil aislar la p en paleta. Es más sencillo 
retener la sílaba pa. or eso muc os ni os dicen 
“se escribe con la pa”. ero esto no significa ue 
sea fácil aprender sílabas y juntarlas para formar 
palabras. Aunque oralmente se pueda retener una 
sílaba, al escribir la pa pueden representarla con 
una sola grafía (p, a o cualquier otra letra) porque 
están descubriendo cómo la escritura representa 
el lenguaje oral. 

Antes de poder establecer este vínculo, los niños 
se preocupan por distinguir letras de números; en 
este proceso establecen dos ipótesis fundamen-
tales que no provienen de la información social-
mente transmitida: se necesitan más de tres letras 
para que se pueda leer y deben ser letras diferentes. 
Esta variedad es tanto interna (dentro de una pala-
bra  como externa (dos secuencias gr ficas iguales 
significan lo mismo, por tanto, para ue se pueda 
leer otra cosa ay ue variar las letras o al menos el 
orden dentro de la secuencia gr fica .

Regresando a lo fácil y lo difícil. Escribir oso 
a sido considerado f cil en la istoria de la es-

colaridad occidental. Pero, ¿fácil para quién? Fá-
cil desde el punto de vista de alguien que ya está 
alfabetizado. Pero para un niño que está apren-
diendo ¡es una palabra muy difícil! Tiene pocas 
letras y las letras se repiten. Si el niño establece 
una relación silábica debería poner sólo dos le-
tras (¡y eso no puede leerse!), peor aún (desde el 
punto de vista de los niños): no está bien que dos 
letras iguales (dos o) vayan juntas.

Lo fácil y lo difícil tiene que estar vinculado 
con el proceso constructivo por el que los niños 
aprenden a leer y escribir. Debe pensarse en fun-
ción de lo que es fácil o difícil desde su lógica, no 
desde la lógica de los adultos que ya conocen el 
funcionamiento convencional del sistema.

Entonces, ¿qué es fácil o difícil para un niño 
en primer grado  o ay una respuesta nica. 
Depende de su nivel de conceptualización.

A continuación, se presenta una serie de cri-
terios que sirven para proponer actividades más 
fáciles o más difíciles desde el punto de vista 
infantil.

Para vincular lo que se oye con lo que se escribe. Se 
puede iniciar con juegos orales; luego escribir las 
propuestas de los niños, una debajo de la otra, para 

ue adviertan las seme anzas gr ficas. eguramen-
te ellos propondrán que lo igual, en el inicio de las 
palabras, se identifica con la sílaba inicial: maleta 
comienza como masa, mamá, manzana.

ara acerlo m s difícil, es til introducir un 
e emplo ue no respeta esa ipótesis: Melena, 
¿empieza como maleta? Al escribir las palabras una 
debajo de la otra, los niños podrán advertir que 
tienen algo en común, aunque no todo lo que tie-
nen en común maleta y mamá.
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Para consolidar y luego desestabilizar la hipótesis 
silábica. Lo fácil se relaciona con la lectura y es-
critura de palabras de más de dos sílabas y que co-
miencen de forma diferente (comida y morado) y en 
lo posible con sílabas simples (consonante-vocal). 

e va aciendo m s difícil si las palabras comien-
zan con la misma letra, por ejemplo, distinguir 
dónde dice paleta y dónde dice pepino. Más difícil 
si la sílaba inicial es igual, por ejemplo, paleta y pa-
yaso. Y más difícil si comienzan y terminan igual, 
como en el caso de maleta y maceta.

Para estabilizar la hipótesis alfabética. Lo fácil 
es la escritura y lectura de palabras con una, dos, 
tres o m s sílabas simples. e ace m s difícil si se 
introducen palabras con sílabas complejas (con-
sonante-vocal-consonante; y consonante-conso-
nante-vocal). Primero en posición inicial y luego 
en cualquier posición al interior de la palabra.

Lo fácil y lo difícil dependerá de las oportuni-
dades que se ofrezcan a los alumnos para pensar 
cómo se escribe, con qué letras y con cuántas, pero 
sobre todo para concluir que se escribe para comu-
nicar algo a alguien. 

Y para complicar más las cosas, lo que es fá-
cil en un momento del proceso de aprendizaje 
puede volverse difícil en otro. Veamos un ejem-
plo: al inicio del proceso, cuando los niños aún 
no establecen una relación entre lo que se oye y 
lo que se escribe, la palabra mar puede ser fácil. 
Es decir, no plantea un problema ya que estarán 
preocupados por poner varias letras diferentes. 
ncluso puede suceder ue pongan muc as letras, 

dado que el mar es muy grande. En esta etapa, la 
escritura se rige por dos ipótesis: se necesita al 
menos tres letras para que algo pueda leerse; y se 
necesita una variedad de grafías para diferenciar 
una palabra de otra. En ambos casos, mar es fácil: 
basta con escribir una cantidad de letras mayor a 
tres y tener cuidado de que sean diferentes.

Sin embargo, cuando los niños están en la eta-
pa de vinculación entre la oralidad y la escritura, 
la palabra mar se vuelve muy difícil. ¿Por qué? 

or ue la primera ipótesis de relación entre so-
nidos y letras es la silábica: a una sílaba de lo oral 
corresponde una grafía. Esta ipótesis convive 
con la de cantidad mínima, elaborada en la etapa 
anterior. Por tanto, para que una palabra pueda 
leerse debe tener al menos tres letras. Entonces, 
mar es difícil: atendiendo a la cantidad de sílabas 
debería tener una sola letra. Pero esto ¡es imposi-
ble! Una sola letra no puede leerse. No dice nada. 
Entonces, aparece un conflicto ue debe ser re-
suelto. Seguramente al inicio la solución será de 
compromiso, esto es, algo para salir del paso sin 
poner en duda la ipótesis sil bica. ero en alg n 
momento, con la intervención docente adecua-
da, la solución ar  ue la ipótesis sil bica de e 
de funcionar y los niños acepten que se necesi-
tan más letras para escribir mar. En la transición 
silábico-alfabética la palabra mar deja de ser tan 
difícil, incluso puede llegar a ser fácil ya que las 
tres letras que la componen pueden diferenciarse 
con relativa sencillez.

En este sentido, la intervención del docente es 
fundamental. Teniendo en cuenta lo que puede 
ser fácil o difícil para los niños, el maestro tendrá 
que interactuar con ellos para que se cuestionen 
sus ipótesis, elaboren otras y las pongan a prue-
ba asta llegar al conocimiento  ue compartimos 
los que ya sabemos leer y escribir de manera con-
vencional. uando un ni o aprende a ablar, na-
die espera que sus primeras palabras sean conven-
cionales. Si dice aba en lugar de agua, todos los 
adultos a su alrededor lo festejan y se muestran 
felices por ue ya est  empezando a ablar. or 
qué, entonces, cuando están aprendiendo a escri-
bir, se espera ue lo agan convencionalmente 
desde el inicio?
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¿Y por qué no ahorramos 
tiempo y les explicamos 
cómo suena cada letra? 
En principio, porque los niños no son recipientes 
vacíos para llenar con información. Piensan sobre 
la escritura, igual que piensan sobre otros objetos 
de conocimiento. eneran ipótesis para expli-
carse cómo funciona la escritura y necesitan po-

apropiarse de él de forma significativa. os ni os 
necesitan pensar y descubrir, por sí mismos, que 
nuestro sistema de escritura representa la orali-
dad y de qué forma la representa. Esto es, que 
existe una relación entre lo ue se escuc a y lo 

ue se escribe y ue dic a relación es alfabética 
(a cada sonido del abla corresponde una grafía, 
aun ue ay varias excepciones . 

nerlas a prueba para confirmarlas o reformularlas. 
La tarea docente es acompañar y cuestionar esas 

ipótesis para ue avancen acia el conocimiento 
convencional. Ahorrarles el proceso sólo conduce 
a in ibir el pensamiento y a ue, sobre todo los 

ue llegan con menos erramientas para com-
prender la lengua escrita, se queden sin posibili-
dades de elaborar el conocimiento, construirlo y 

La construcción conceptual, es decir, la forma-
ción de esquemas interpretativos para compren-
der la realidad, es fundamental para transferir 
estrategias a nuevas situaciones y aprender cosas 
nuevas. Esta es la base de lo que se plantea como 
un cambio de paradigma: aprender a aprender en 
lugar de coleccionar información fragmentada. 
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4. Enfoque: principios generales de enseñanza de la 
lengua

¿Qué intervenciones didácticas 
son deseables durante el desarrollo 
de las situaciones de lectura y 
escritura? 
La intervención docente es fundamental para 
propiciar el aprendizaje de los alumnos. La pre-
misa de este material es acercar la enseñanza al 
aprendizaje con el propósito de que todos los 
alumnos logren los aprendizajes esperados. Esto 
supone partir de los conocimientos previos de los 
niños para proponer actividades que les planteen 
un reto, es decir, un problema que estén en condi-
ciones de comprender y comenzar a resolver, pero 
que no tengan todo el conocimiento necesario para 
resolverlo. ¿Cómo es esto posible cuando los niños 
parten de diferentes conocimientos previos y llegan 
a primer grado con distintos niveles de conceptuali-
zación sobre el sistema de escritura? Este es el gran 
desafío. Para enfrentarlo, es fundamental cambiar 
el enfo ue de ense anza  ay ue pensar en activi-
dades en las que todos puedan participar tratando 
de resolver el problema con diferentes ideas. 

Para que este proceso ocurra es fundamental 
que el docente intervenga haciendo pensar a los 
niños, problematizando sus respuestas y animán-
dolos a encontrar cada vez mejores soluciones. 

or e emplo, cuando el maestro a leído muc os 
cuentos cl sicos a los ni os y an comentado el 
contenido de las portadas, él puede tomar un par 
de esos cuentos y preguntar: ¿Cuál es el nombre del 
autor? Las anticipaciones de los niños estarán ins-
piradas en lo que saben que puede estar escrito 
en un texto de cierto género. Ellos sabrán dónde 
buscar el nombre porque están familiarizados y 
sabrán que éste aparece con letras más pequeñas 
que las del título (estos son sus conocimientos pre-

vios), pero no todos podrán decir cómo se llama 
el autor. Recuperar el nombre es un problema que 
se resuelve mediante la lectura. Según su estado 
de conocimiento sobre la escritura, cada niño de-
berá poner en juego una estrategia para resolver ese 
problema. Habrá quienes puedan leerlo apoyán-
dose de las letras iniciales; otros necesitarán de la 
intervención del maestro para buscar indicios. De 
este modo, al resolver el problema irán constru-
yendo conocimientos nuevos y reorganizando los 
anteriores  descubrir n o afianzar n la b s ueda 
de indicios significativos, lo ue implica ue se 
volverán lectores cada vez más autónomos.

Como se señaló anteriormente, los niños 
aprenderán a leer y escribir leyendo, escribien-
do y reflexionando al acerlo. ara comprender 
esta afirmación en profundidad ay ue cues-
tionarse lo que se entiende por leer y escribir. 
Leer, en un sentido amplio, consiste en obtener 
información de un texto, poner en juego estra-
tegias que ayuden a comprenderlo apoyándose 
en el conocimiento disponible para construir su 
sentido (lo que se sabe sobre el tema, las carac-
terísticas del texto, la información de las letras 
que conforman textos conocidos, la información 
de los títulos, etcétera). En este sentido, sólo se 
puede aprender a leer leyendo una variedad de 
textos. ero también ay ue reconocer ue se 
aprende a leer y a escribir pensando sobre el 
contenido y la forma de los textos. 

el mismo modo, escribir significa comunicar-
se, construir mensajes con sentido por medio de la 
escritura. Esto incluye, por supuesto, la escritura 
alfabética, pero también —y esto es lo más im-
portante— la producción de los mensajes ajustán-
dose a los propósitos comunicativos mientras se  
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resuelven problemas propios de escribir, como de-
cidir qué se dirá; organizar cómo se dirá para que 
el lector comprenda las ideas; considerar las carac-
terísticas discursivas y estructurales de los textos 
que se producen, controlar las repeticiones, valo-
rar el uso de recursos gr ficos complementarios, 
etcétera. Los niños escriben, en el sentido de ser 
autores; componen o redactan, cuando le dictan 
al maestro, y resuelven en conjunto los problemas 
antes mencionados. Además, utilizan los conoci-
mientos sobre la producción textual que adquieren 
en este tipo de situaciones, cuando se les permite 
escribir con el propósito de comunicarse con otro.

Cuando se genera un ambiente de trabajo en 
el cual los alumnos se sienten respetados y auto-
rizados para resolver un problema poniendo en 
juego sus conocimientos y estrategias, es común 
encontrarse con respuestas o producciones que se 
alejan de lo que es común. Los docentes entonces 
deben preguntarse sobre lo ue ay detr s de este 
tipo de respuestas o aparentes errores, y tratar de 
interpretar el conocimiento o las ipótesis ue los 
ni os an puesto en acción para resolver el proble-
ma. Un apoyo para esta tarea está en los apartados 
precedentes sobre “El proceso de adquisición de la 
lengua escrita y las condiciones didácticas que lo 
favorecen” y “¿Qué es fácil y qué es difícil para los 
niños de primer grado?”, así como las lecturas su-
geridas en los recuadros titulados “Para saber más” 
en la segunda parte de este libro.

Cuando se propone a los niños actividades 
de búsqueda de información en diversos textos, 
ellos interpretarán la información aun cuando 
no sepan leer convencionalmente. Se apoyarán 
en las imágenes para anticipar el contenido del 
texto y buscarán pistas o letras conocidas en el 
título (“Dice cocodrilo porque tiene la ‘c’ de Car-
los”). Cuando se les pide que escriban lo que in-
vestigaron lo ar n de manera no convencional. 
Por ejemplo, escribirán AO para gato o pondrán 
muc as letras para expresar una palabra. Estas 
producciones son escrituras, aunque no se ajus-
ten a la idea adulta de escribir.

Además, se debe cambiar la expectativa de que 
todos los niños realicen la misma actividad al mis-
mo tiempo y con resultados similares. Todos pue-
den buscar información, pero cada uno lo ar  al 
nivel de sus posibilidades. Todos pueden escribir, 
pero cada uno pondr  de manifiesto su nivel de 
conceptualización. La socialización de ideas es 
fundamental para que unos aprendan de otros.

En suma, participando en prácticas sociales del 
lengua e, los ni os pondr n en uego sus ipóte-
sis acerca del sistema de escritura y coordinarán 
información social que proviene del entorno para 
ir acercándose a la escritura y la lectura conven-
cionales. Pero no se trata de dejar que los niños 
interactúen solos. Para que el aprendizaje ocurra 
es necesario intervenir didácticamente. 

16

en la segunda parte de este libro.
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Las investigaciones didácticas y experiencias 
escolares documentadas de las últimas décadas 

an estudiado diversas intervenciones did cticas 
que resultan productivas para que los alumnos 
avancen en sus posibilidades de interpretar y pro-
ducir textos orales y escritos desde edades tem-
pranas. Entre estas intervenciones están:
•	Crear ambientes seguros que incrementen la con-

�anza de los niños para aventurarse a proponer 
respuestas, aunque no tengan la certeza de que son 
correctas, y a pensar juntos. En el libro de texto 
se reconoce el potencial de los niños para en-
frentar situaciones complejas de lectura y es-
critura, tanto como la relevancia de propiciar 
un clima que les permita atreverse a abordarlas 
sin temor a equivocarse. El docente promueve 
este clima, enseña cómo apoyarse en diferentes 
elementos escritos (títulos, índices, palabras fi-
jas como el nombre o el alfabeto del salón...) 
para acer anticipaciones o correcciones. Esta 
actitud favorecerá que los alumnos propongan 
y utilicen mejores estrategias para ser lectores y 
escritores m s eficientes.

•	Modelar a los alumnos las estrategias que usa un 
lector o escritor más experimentado. Para ello se 
recomienda que los docentes lean en voz alta 
y escriban frente a los niños diversos textos. 

uando los ni os escuc an leer al docente 
tienen oportunidades de observar la forma 
en que un lector experimentado lee de mane-
ras distintas de acuerdo con el contenido del 
texto, el propósito de la lectura y las personas 

ue lo escuc an leer. uando el docente escri-
be frente a los niños, y comparte con ellos los 
problemas que se le presentan al construir el 
texto (ajustar el mensaje al destinatario, jerar-
quizar las ideas, distribuir el escrito en el espa-
cio disponible, releer para controlar lo que se 
escribe, etcétera , ace evidentes las opciones 
y decisiones que un escritor más experimenta-
do pone en juego. 

•	Ayudar a escribir a los niños a través del dictado al 
docente. Cuando el docente presta la mano para 
escribir lo que los niños le dictan, favorece que 
ellos se centren en aspectos de la escritura como 
observar la correspondencia entre lo que se es-

Dictar al maestro

Al dictarle al maestro los niños 
se pueden concentrar en otros 

aspectos de la escritura como el 
estilo de redacción, el contenido
del mensaje o las características

del tipo de texto.

Escribir con otros

Al escribir por sí mismos
o con pares, el niño tendrá

la oportunidad de re�exionar
sobre el sistema de escritura.

Qué letras, cuántas y en qué orden, 
y con qué direccionalidad.

Leer por sí mismo

Promover la búsqueda y selección 
de textos de manera independiente, 

pero orientada. Así como la 
búsqueda de pistas que le permitan 
anticipar dónde dice lo que busca.

Escribir por sí mismo

Aun cuando los niños no escriban 
convencionalmente para que 

enfrenten y poco a poco resuelvan 
los retos que plantea la escritura.

Leer con otros niños

Permite compartir interpretaciones 
sobre los textos y re�exionar
sobre las características del  

lenguaje escrito.

Escuchar leer al adulto

Escuchar leer al docente y otros 
adultos posibilita que los niños 
conozcan comportamientos de 

lectores expertos, como ajustar la 
forma en que se lee dependiendo 

del contenido.

Situaciones didácticas
En el siguiente esquema se exponen diversas situaciones didácticas que orientan esa intervención.
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cuc a y se escribe  ampliar el vocabulario  revi-
sar la escritura, o discutir con sus compañeros 
cómo se escribe algo.

•	Generar momentos para que los niños lean por sí 
mismos. La intervención del docente está en-
focada a ampliar las posibilidades de los niños 
para que sean lectores cada vez más autóno-
mos. Para apoyar esa misión, en las etapas ini-
ciales de la alfabetización, el docente les entre-
ga textos ue ya les a leído antes y los anima a 
ubicar dónde dice algo que saben que está es-
crito o piensan que lo está (¿En dónde dirá...?). 
A los niños que pueden leer un poco más les 
pide que digan cuál enunciado de un fragmen-
to del texto, dice tal o cual cosa. Propiciar la 
autonomía del lector también implica que el 
docente promueva la búsqueda y selección de 
textos de manera independiente, pero orienta-
da (¿Podrías buscar libros que hablen del animal 
que elegiste para avanzar en nuestro proyecto?).

•	Solicitar escrituras autónomas. Esto implica que 
el docente proponga la producción de textos, 
aun cuando los niños no escriban de manera 
convencional, pues sólo escribiendo por sí mis-
mos podrán enfrentar problemas como deci-
dir qué letras sirven “para que diga…” y con 
ello avanzar en la comprensión del sistema de 
escritura. El docente interviene aportando in-
formación necesaria sin resolver el problema. 
Por ejemplo: Dices que necesitas saber cuál es la de 
cajuela. Mira, aquí voy a escribir caja, ¿qué parte 
de la palabra caja te sirve para cajuela? Las in-
tervenciones del docente no se enfocan en dar 
respuestas, sino en plantear preguntas que le 
ayuden al niño a llegar a las respuestas que bus-
ca. También pueden ser intervenciones que les 
permitan descubrir estrategias para resolver los 
problemas, por ejemplo, escribir palabras, una 
debajo de otra, para encontrar las regularida-
des en la escritura.

•	Promover el trabajo de re�exión y análisis de los ni-
ños. Es muy importante que el docente plantee 
preguntas ue lleven a los ni os a fi arse en un 
aspecto de la escritura (¿Qué otra palabra em-
pieza con la letra de tu nombre?) y que los anime 
a ablar sobre las decisiones ue toman o las 
pistas que usan para resolver un problema (por 
ejemplo: Cuéntame cómo supiste que aquí dice 
cómo nacen las ballenas).

•	Generar momentos para que los niños confronten sus 
interpretaciones o producciones con otros textos. Si-
tuaciones como pedir a los alumnos que com-
paren su escritura con otros textos para darles 
la oportunidad de reflexionar sobre su propia 
producción. Por ejemplo, cuando se les plan-
tea: En este folleto tú escribiste la palabra gérmenes. 
Mira, aquí en este libro (o en el texto de tu compa-
ñero) también aparece esa palabra. ¿Se parecen las 
escrituras? ¿Hay algo que modi�car?

•	Habilitar espacios de intercambio entre los niños so-
bre lo leído, sobre las pistas o dificultades para 
leer o escribir un texto específico y para revisar 
las producciones de modo que logren la mejor 
versión consensuada a la que puedan llegar.

•	Crear momentos para que los niños asuman di-
versas posiciones frente a los textos. Los niños se 
alfabetizarán mejor y se incorporarán con 
más facilidad a las prácticas comunicativas 
socialmente relevantes cuando producen, co-
mentan, leen, revisan o recomiendan textos. 
El docente favorece estos momentos cuan-
do permite que todos los niños, en diver-
sos momentos, sean autores, revisores, lec-
tores, comentaristas, expositores o actores. 

El trabajo con el lenguaje oral y 
las condiciones didácticas que lo 
favorecen 
El trabajo con las distintas prácticas sociales del 
lenguaje que articulan los contenidos de primer 
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grado, abre oportunidades para que los niños am-
plíen su experiencia como ablantes y oyentes a 
medida que resuelven los problemas comunica-
tivos que les plantea cada modalidad de trabajo. 
Aun ue en el libro de texto ay muc as pr cticas 
alrededor del uso del lenguaje oral, a continua-
ción se presentan aquellas que aparecen sistemá-
ticamente a lo largo del ciclo escolar.
•	Negociar. En todas las modalidades de traba-

jo están inmersos intercambios orales en los 
que el lenguaje es usado para negociar ideas 

acia la toma de decisiones colectivas: cuando 
acuerdan un tema, fi an criterios para realizar 
un trabajo, deciden los títulos de lectura o de-
terminan cómo se distribuyen las tareas en el 
grupo. Estas negociaciones requieren la escu-
c a, la espera de turno para ablar y la argu-
mentación respetuosa. Sin duda, las experien-
cias previas de los niños en estas prácticas son 
muy diversas: es probable que algunos alumnos 
casi no ayan tenido oportunidad de participar 
en este tipo de interacciones. Por ello, es fun-
damental ue los docentes aprovec en estos 
espacios de negociación para que los niños ex-
presen sus ideas y opiniones, y poco a poco las 
apoyen con información suplementaria (como 
e emplificaciones o explicaciones  para acer-
las más comprensibles o convincentes. Otras 
veces, las negociaciones están relacionadas con 
alg n ec o de la vida cotidiana escolar: con-
flictos entre los ni os por un libro, agresiones 
verbales, etcétera. La exposición oral se des-
tina a plantear el caso en plenaria y a poner 
las variables de la situación para construir una 
solución en conjunto. En estos casos, la dis-
cusión sirve para pasar a la acción, para tomar 
alguna decisión que regule la convivencia.

•	Narrar. uc os proyectos y actividades pro-
puestos en el libro de texto requieren que los ni-
ños narren experiencias vividas o algún cuento. 

Aun ue muc os ni os llegan a la primaria con 
la posibilidad de narrar acontecimientos o anéc-
dotas, es necesario ayudarlos a que piensen en 
la importancia que tiene lo que se dice y la ma-
nera de conectar los ec os para ue los inter-
locutores puedan seguir la lógica de la istoria 
o anécdota narrada. Las preguntas del maestro 
y los compa eros son fundamentales para a-
cer saber a los niños cuándo una narración no 
es f cilmente comprensible por ue se a trasto-
cado u omitido algún acontecimiento o porque 
faltan más descripciones sobre los personajes 
para comprender sus reacciones en la istoria. 
Por otro lado, los niños aprenderán a ser escu-
c as atentos de las narraciones de sus maestros, 
quienes se vuelven narradores modelo para ellos. 
Las intervenciones del docente también deben 
ayudar a los niños a tener en cuenta problemas 
involucrados al narrar, como mantener el inte-
rés de los escuc as, modular la voz para crear 
suspenso, recurrir a frases que ayuden a com-
prender la temporalidad en la que suceden los 

ec os, etcétera. uc os de estos aspectos no 
son observables ni abordados fuera de la escuela.

•	Comentar lecturas. A lo largo del ciclo esco-
lar, los alumnos leerán una variedad de textos. 
En las sugerencias didácticas se proponen es-
pacios de intercambio entre lectores para que 
los niños comenten, expliquen, recomienden, 
opinen o confronten las opiniones e interpre-
taciones de los textos ue an leído. os do-
centes favorecen estos intercambios cuando 
formulan preguntas que ayudan a discutir el 
sentido que puede atribuirse al texto.

•	Discutir temas especializados y exponerlos 
para otros. Varios proyectos vinculados al ámbi-
to del estudio implican leer textos informativos y 
discutir sobre ellos. Estas prácticas ayudan a que 
los niños vayan apropiándose de un léxico espe-
cializado. Cuando intercambian información de 
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los textos, a través de exposiciones, se enfrentan 
a la necesidad de seleccionarla y organizarla en 
función del propósito de lo que quieren com-
partir y de las características de sus destinatarios. 
Nuevamente, el docente necesita ayudar a los 
niños a desarrollar la capacidad de mantenerse 
en el tema, ablar con claridad, acer uso de ma-
terial de apoyo como carteles o notas. Estos son 
aspectos propios de las exposiciones formales 
ue tal vez los ni os no an tenido oportunidad 

de desarrollar fuera de la escuela.
•	Dar y recibir información. En el aula se dan 

muc as oportunidades de intercambiar in-
formación. Los docentes plantean preguntas 
a los niños cotidianamente. Estas son prácti-
cas escolares ue pueden aprovec arse para 
formular cuestionamientos que lleven a los 
alumnos a dar explicaciones (¿cómo acomodaron 
los materiales?, ¿por qué lo hicieron de esa mane-
ra?  e emplificar y enumerar (¿qué materiales 
se necesitan?, ¿qué pasos deben seguirse?); opinar y 
argumentar (¿te pareció interesante?, ¿por qué?); 
o bien, a acer comparaciones (¿en qué se pare-
cen?, ¿cuál es la diferencia entre…?  a acer re-
formulaciones o correcciones (¿te imaginabas 
que la historia terminaría de esa manera?, ¿por 
qué? Si pudieras cambiar el �nal, ¿cómo te gustaría 
que terminara la historia?). Cuando el docente 
plantea esta variedad de preguntas, contribuye 
a que los niños ofrezcan respuestas cada vez 
más complejas, al tiempo que modela formas 
en las que ellos mismos pueden apelar al otro 
en función de la información requerida.

•	Dar voz a la escritura y escribir eventos 
orales. Hay actividades que proponen a los 
niños resolver problemas que plantea transi-
tar de la oralidad a la escritura (como poner 
por escrito lo que dijo una persona entrevis-
tada o las ideas que registra el maestro duran-
te el dictado), o bien, oralizar ciertos textos 

(como explicar una fic a informativa durante 
una exposición o poner en escena un guion 
de teatro). Estas actividades permiten que los 
niños descubran que la escritura no es una 
transcripción fiel de la oralidad y abren mu-
c as oportunidades para discutir las diferen-
cias entre ambos tipos de comunicación y la 
función de los recursos propios de cada uno.

Las prácticas que se proponen en estos materia-
les propician el desarrollo de la comprensión y la 
expresión oral. No obstante, si se quiere favorecer 
ese desarrollo es un requisito fundamental crear un 
ambiente en el ue los ni os tengan libertad al a-
blar y puedan actuar como interlocutores activos.

¿Cómo trabajar con grupos 
heterogéneos, donde los 
conocimientos previos de
los niños son muy diversos? 
La diversidad es una realidad. En cualquier grupo 
de ni os abr  algunos ue sepan m s ue otros, 

abr  ni os con mayores abilidades para ciertas 
tareas y otros con capacidades diversas para re-
solver retos. Esta diversidad, lejos de ser un obs-
táculo, puede considerarse como una ventaja que 
permite el intercambio de ideas, la colaboración y 
la construcción de conocimientos. 

Todas las actividades pueden ser realizadas 
por todos los niños. Cada uno participará desde 
sus posibilidades. Esto, que puede parecer difícil, 
se convierte en un modo de trabajo productivo 
siempre que el docente propicie la comunicación 
de ideas, el intercambio y la puesta a prueba de 

ipótesis para ratificar o reformular una estra-
tegia. Esto significa ue el papel del docente no 
debe centrarse en solicitar la respuesta correcta y 
validarla, sino en propiciar que los niños piensen 
sobre la escritura y resuelvan retos mediante las 
intervenciones señaladas en el apartado anterior.
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Los niños pueden aprender de sus pares, en 
ocasiones muc o m s ue de los adultos. En el 
caso de las situaciones de escritura por sí mis-
mos o con otros, en las actividades de la sección 
“Aprendamos a leer y escribir” es importante 
considerar los niveles de conceptualización sobre 
la escritura para organizar parejas o equipos que 
tengan oportunidad de pensar sobre cuántas le-
tras y cuáles se necesitan para escribir. En estas 
situaciones, si un niño ya lee o escribe convencio-
nalmente,  resolverá la actividad sin permitir que 
el compañero que apenas está preguntándose qué 
tipo de relación ay entre lo ue se oye y lo ue se 
escribe pueda opinar o proponer algo. El resulta-
do más probable es que el que sabe menos decida 
dejar que el otro resuelva y así perderá la posibili-
dad de avanzar en su aprendizaje. En la “Parte II. 

ugerencias did cticas específicas”, se presentan 
orientaciones puntuales al respecto.

Modalidades para la organización 
del trabajo didáctico en el aula
La propuesta metodológica para la enseñanza 
está fundamentada en los dos aspectos centrales 
de la lengua escrita: en primer lugar, su carácter 
social e istórico, por lo ue se aborda desde las 
prácticas sociales o pautas que regulan los inter-
cambios que realizamos a través de la lectura y 
la escritura en un momento istórico determina-
do. En segundo lugar, la naturaleza de la escritu-
ra como sistema de representación del lenguaje 
oral, que debe ser reconstruido y comprendido 
por cada niño en un proceso interno de elabo-
ración y puesta a prueba de ipótesis asta llegar 
al conocimiento convencional. En este sentido, la 
enseñanza se apoya en actividades e intervencio-
nes didácticas que ayudan a los niños a avanzar en 
el proceso de adquisición del sistema de escritura 
a partir de la reflexión y desestabilización de sus 

ipótesis, al tiempo ue abordan la producción de 

textos en situaciones comunicativas similares a las 
que se desarrollan socialmente.

Estos dos aspectos se abordan de manera si-
multánea en todas las modalidades de organiza-
ción del trabajo en el aula que presentamos más 
adelante. Sin embargo, algunas modalidades po-
nen el énfasis en las prácticas sociales, como los 
proyectos y actividades puntuales o las actividades 
de la sección “Tiempo de leer”. Otras ponen el 
énfasis en la reflexión sobre el sistema de escritura, 
como las actividades de la sección “Aprendamos a 
leer y escribir” y todas las actividades que se rea-
lizan para organizar el trabajo diario, en las cuales 
la escritura juega un papel importante (agenda del 
día, trabajo con los nombres propios para saber 
quién vino y quién no, localización del mes en el 
calendario, etcétera). Es fundamental abrir un es-
pacio específico para pensar unto con los ni os en 
las reglas de funcionamiento del sistema de escri-
tura. Es decir, ayudarlos a descubrir que la escri-
tura representa el lengua e oral, no lo codifica, y 
por tanto tiene reglas propias. or esta razón ay 
actividades ue se centran en la reflexión sobre el 
sistema de escritura por medio de juegos o de al-
guna otra actividad, que no necesariamente están 
vinculadas con los temas de proyectos o activida-
des puntuales a las que acompañan.

Proyectos
Esta modalidad resulta idónea para trabajar a 
partir de prácticas sociales del lenguaje, ya que 
contribuye a preservar el sentido social de la 
lectura y la escritura. Los proyectos son secuen-
cias de actividades organizadas con determina-
dos propósitos comunicativos que orientan el 
trabajo a elaborar y difundir un producto real 
que tendrá un destinatario, también real. En 
este sentido, resulta importante tener diferen-
tes recursos para presentar y difundir los pro-
ductos elaborados a lo largo de los proyectos 
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para que cumplan con su propósito comunicati-
vo. Los proyectos que se incluyen en el libro de 
primer grado corresponden a los tres ámbitos 
que marca el programa; por ejemplo, “Carteles 
para una exposición” se enmarca en el ámbito 
de Estudio; “Recomendamos un cuento” en el 
de Literatura; y “Noticias de mi comunidad” en 
Participación social.

Durante el desarrollo de los proyectos, es im-
portante no perder de vista que el foco de la re-

flexión y de la construcción de aprendiza es esté 
en el lenguaje: cómo investigar; cómo seleccio-
nar información de diferentes textos; elementos 
gr ficos de los textos ue ayudan a localizar in-
formación y a comprender el texto; cómo escribir 
un cartel, cuáles son sus características, etcétera. 
Para primer grado se tiene contemplado trabajar 
con seis proyectos; puede ver su distribución a 
lo largo del grado en el “Anexo . osificación 
anual”, página 165.

Etapas de un proyecto.

El tiempo que se destina a un proyecto no 
puede establecerse de manera rígida porque de-
penderá de las características de cada grupo, de 
cada contexto, e incluso de la profundidad con la 

ue decida realizarse. e re uiere flexibilidad en 
el uso del tiempo porque el énfasis del trabajo está 
en los procesos de aprendizaje que se detonan du-
rante su desarrollo.

En el libro de texto, los proyectos se organizan 
en etapas en las que se desarrollan los siguientes 
procesos: exploración y recuperación de conoci-

mientos sobre la práctica social que se está trabajan-
do  exploración de textos seme antes  definición del 
proyecto (tema, tipo textual, a quién se comunicará 
lo investigado); búsqueda de información; elabora-
ción del producto, y socialización de lo producido 
con sus compañeros o con la comunidad escolar.

Los proyectos, además de articular propósitos 
didácticos y comunicativos, favorecen el trabajo 
colaborativo y el intercambio entre iguales puesto 
que requieren, para su desarrollo, distribuir ciertas 
responsabilidades entre los miembros del grupo.
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Ejemplo de la organización y desarrollo de una actividad puntual.

Actividades puntuales
Las actividades puntuales de primer grado están 
asociadas a los ámbitos de Literatura y Participa-
ción social. En las dos primeras actividades pun-
tuales, cuya duración sugerida es una semana para 
cada una, se presentan propuestas para conocer a 
los compañeros, maestro, espacios escolares y esta-
blecer rutinas diarias. Otro tipo de trabajo que se 
realiza en esta modalidad es elaborar un reglamen-
to, escribir calaveritas literarias, escenificar obras de 
teatro y reflexionar sobre la diversidad lingüística.

En el libro de texto, las actividades puntuales se 
diseñaron para desarrollarse en una o dos semanas; 
a diferencia de los proyectos, esta modalidad no se 
organiza en etapas, las actividades son consecutivas 
y se articulan entre sí.

Actividades recurrentes
Se realizan, como su nombre lo indica, de mane-
ra reiterada con una frecuencia diaria, semanal o 
quincenal a lo largo de todo el ciclo escolar. Son 

actividades que contribuyen a instalar el ambien-
te alfabetizador que se requiere para que los ni-
ños se apropien del sistema de escritura y tengan 
oportunidades cotidianas para leer y escribir, y 
así avanzar en la construcción de su conocimien-
to sobre el sistema de escritura y sobre la lengua 
escrita. En primer grado se proponen dos tipos 
de actividades recurrentes que se presentan en 
dos secciones del libro de texto: “Aprendamos a 
leer y escribir” (actividades propuestas específica-
mente para pensar sobre el sistema de escritura) y 
“Tiempo de leer” (orientado, fundamentalmente, 
al trabajo con la literatura).

Aprendamos a leer y escribir

Las actividades propuestas en esta sección tienen 
como propósito ayudar a los niños a avanzar en 
su conceptualización sobre el sistema de escritu-
ra. También dan información al maestro sobre lo 
que piensan sus alumnos y cómo van avanzando 
en su conocimiento a lo largo del ciclo escolar.
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Aunque en este espacio se presentan activi-
dades que no siempre tienen relación evidente 
con los proyectos ni con las actividades puntua-
les que se estén desarrollando, es necesario que 
los alumnos, en determinados momentos, cen-
tren su atención en aspectos específicos del sis-
tema de escritura para que puedan sistematizar 
su conocimiento.

Por supuesto que durante el desarrollo de los 
proyectos y las actividades puntuales también se 
abordan estos aspectos de la escritura, pero será 
durante el desarrollo de las actividades de esta 
sección cuando los alumnos tendrán mayor opor-
tunidad de focalizar su atención en aspectos for-
males de la escritura.

Se parte de actividades que ayudan a los niños 
a vincular lo que se oye con lo que se escribe: jue-
gos orales y escritos para que puedan encontrar 
regularidades en lo que se escribe que también 
pueden observarse en lo ue se escuc a. En una 
primera etapa es normal ue la identificación sea 
silábica, es decir, si pedimos palabras que empie-
cen como pelota, tenderán a decir palabras como 
perro, pepino, pescado, etcétera. Esto ocurre porque 
es m s f cil identificar el inicio de la palabra como 
pe que como p.

Una vez establecida una relación entre lo 
que se oye y lo que se escribe, las actividades se 
orientan a determinar de qué tipo de relación se 
trata. a primera ipótesis ue se formulan los 
niños es que existe una relación silábica: a cada 
sílaba de la oralidad corresponde una grafía en 
la escritura. Entonces, las actividades deberán 
ayudar a consolidar esa ipótesis y luego a des-
estabilizarla. Consolidarla para que se acerque 
lo más posible a una relación donde la grafía que 
utilizan para representar la sílaba sea una grafía 
convencional (a o m para ma cuando intentan 
escribir mariposa). Desestabilizarla, para que 
se acerquen a la relación alfabética que men-

cionamos al inicio de este apartado. ¿Cómo? 
Buscando situaciones en las cuales la escritura 
sil bica entre en conflicto con la necesidad de 
comunicar. Por ejemplo, si para escribir gato 
un niño escribe ao, le pedimos que escriba pato. 
Si se tiene suerte escribirá ao nuevamente y allí 
surgirá un problema desde la lógica propia del 
ni o: dos secuencias gr ficas iguales  pue-
den tener significados diferentes. Algo ay ue 

acer. a solución necesariamente lo llevar  a 
poner más letras. Claro, esto no sucede con una 
sola actividad  se necesitan muc as situaciones 
de reflexión para ue ocurra la construcción de 
un nuevo conocimiento.

inalmente, cuando ya an comprendido ue 
nuestro sistema de escritura es alfabético, pue-
den abordarse otros problemas, como la seg-
mentación entre palabras, las variaciones tipo-
gr ficas ue se utilizan para representar la misma 
letra, la puntuación y la reflexión ortogr fica (las 
mayúsculas y minúsculas, las variaciones entre c, 
s, z o g, j, etcétera . uc os de estos temas se 
tratarán en segundo grado y a lo largo de toda 
la primaria.

 
Tiempo de leer

Esta sección tiene como propósito ofrecer a los 
alumnos diversas oportunidades para formarse 
como lectores. En “Tiempo de leer” van a pla-
near, leer y reflexionar sobre la lectura para for-
mar a los niños como lectores críticos con gustos 
literarios propios. En este espacio podrán leer por 
ellos mismos y con otros niños pero, sobre todo, 
escuc ar n leer al adulto. El ob etivo central en 
este grado es que los alumnos:

 Conozcan una variedad de textos que cumplen 
funciones específicas. or e emplo, distintos gé-
neros literarios, como coplas, canciones y poe-
mas, adivinanzas, cuentos, fábulas, leyendas y 
libretos de teatro.
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 Realicen lecturas con diferentes modalidades 
en función de distintas situaciones comunica-
tivas: en silencio, en voz alta, de manera in-
dividual o colectiva; lean el texto completo o 
sólo una parte poniendo atención en alguna 
característica; interrumpan la lectura para re-
tomarla en otro momento, etcétera.
 Lean con propósitos variados: disfruten de 
la sonoridad del lenguaje y de otros recursos 
literarios  compartan una istoria, se familia-
ricen con las estructuras narrativas, analicen 
características de los personajes, reconozcan 
referencias a una istoria o persona e dentro 
de otros textos.
 Participen activamente en la interpretación 
de los conflictos, las tensiones y los desenla-
ces de los textos literarios y reconozcan que 
para ser lectores es necesario reaccionar ante 
los sentimientos e ideas que transmite el texto.
 econozcan ue ay textos en los ue el 
lenguaje se usa con una intención creativa y 
lúdica; entiendan que esta forma de usar el 
lenguaje ayuda también a entender diversas 
formas de comprender y expresar el mundo.

Es recomendable que el docente revise pre-
viamente los textos que leerá con sus alumnos. 
En algunos momentos se solicita que el maestro 
lea en voz alta y en otros, serán los estudiantes 
quienes lean. Cuando el docente sea el responsa-

ble de la lectura se recomienda que ensaye pre-
viamente. Esto le permitirá elegir, entre varias 
entonaciones posibles, la que considere más ade-
cuada de acuerdo con el contenido y la forma de 
cada texto. 

Cuando sea un alumno el encargado de la lec-
tura, también es necesario preparar la actividad 
con él: el docente puede ayudarlo a leer el texto 
varias veces, para ue pueda acerlo con mayor 
fluidez, y encontrar la entonación adecuada  así 
se logrará que poco a poco adquieran seguridad 
como lectores autónomos.

Después de cada lectura se propone abrir un 
espacio de reflexión sobre lo leído ue ayude a 
los niños a pensar sobre el lenguaje literario y 
sus características. Más allá de “me gustó o no 
me gustó” es importante trabajar con los niños 
las formas en que se expresan los acontecimien-
tos, cómo se caracterizan los personajes o cómo 
se plantean los conflictos en cada obra. Adem s 
de ue aprendan a identificar en ué radica lo 
que les gusta o disgusta de un texto, qué los 
emociona, cómo ace el autor para provocar esas 
emociones y a través de qué recursos del lengua-
je. De este modo, el adulto intérprete los ayudará 
a introducirse en el mundo de la lectura como 
un modelo de lector que no sólo lee, sino que 
reflexiona sobre lo leído.

En el espacio de intercambio sobre el texto 
se requiere transformar la participación del do-
cente. Las interrogaciones que se buscan en este 
proceso devuelven el problema al niño, indagan 
lo que los niños sintieron con la lectura del li-
bro, acen inferencias sobre por ué pasó lo ue 
pasó, por ué se llama así el texto y reflexionan 
sobre el contenido y la forma; en resumen, se 
trabaja en la construcción de un pensamiento 
más abstracto y crítico. En “Tiempo de leer” en-
contrarán narraciones de diversos subgéneros; 
además de poemas, canciones y adivinanzas.
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Secuencias didácticas específicas
Esta modalidad se concibe como un conjunto de 
actividades organizadas alrededor de una necesi-
dad de profundización o sistematización relacio-
nada con aspectos del lenguaje, detectada por el 
docente en su grupo.

Por ejemplo, como parte del trabajo de inter-
pretación de textos, puede identificarse ue es nece-
sario revisar la función de algunos elementos para-
textuales (como títulos y subtítulos) cuyo uso puede 
contribuir a ue los ni os tengan m s erramientas 
para interpretar un texto o para buscar información 
durante sus trabajos de investigación; o durante el 
proceso de producción de textos se puede tomar un 
tiempo para realizar actividades que ayuden a pro-
fundizar en la reflexión sobre la planeación de los 
textos: identificar ue a uello ue se uiere decir 
puede organizarse en un tipo de discurso específico 
dependiendo de la situación, el propósito y el desti-
natario. ara ello, el maestro necesita acer un alto 
en el desarrollo del proyecto o la actividad puntual 
que se está trabajando y dedicar un tiempo a la se-
cuencia did ctica específica, de modo ue los ni os 
puedan enfocarse en esos aspectos.

En el “Anexo . ecuencias did cticas específi-
cas”, páginas 167-172, se presentan dos modelos 
“Producción de un texto con apoyo del docente” y 
“La puntuación expresiva: signos de interrogación 
y de exclamación”; estas propuestas se pueden uti-
lizar en diferentes momentos del ciclo escolar en 
los que se propone la producción de un texto. El 
docente también puede diseñar otras secuencias 
relacionadas con distintos aspectos del lenguaje 
de acuerdo con las necesidades de su grupo; por 
ejemplo, se puede trabajar sobre la segmentación 
de palabras, los procesos de planeación, o la bús-
queda de información en fuentes escritas.

Antes de cerrar este apartado es importante 
destacar que los aprendizajes esperados no se lo-
gran con un proyecto o una actividad; su conso-

lidación es el resultado de un proceso que se da a 
través de aproximaciones sucesivas, mediadas por 
la necesidad de resolver problemas implícitos en la 
producción e interpretación de diversos textos, tra-
ba o ue re uiere de un largo proceso de reflexión.

Actividades alternativas
urante muc o tiempo, las escuelas an reali-

zado diversas actividades que permiten articular 
diferentes campos del saber, a la vez que propi-
cian el desarrollo de abilidades de expresión y 
comprensión oral y escrita.

Atendiendo el principio actual de flexibilidad 
curricular del programa de estudio, el docente 
puede elegir y organizar las actividades como me-
jor considere para contribuir al logro de los apren-
dizajes esperados, siempre y cuando la selección 
esté orientada a promover el descubrimiento y la 
apropiación de nuevos conocimientos, abilida-
des, actitudes y valores, así como generar proce-
sos metacognitivos (SEP, 2017, p. 122).

Asimismo, en los primeros grados de educa-
ción primaria los niños requieren experiencias 
variadas que favorezcan su desarrollo intelectual, 
físico y social. Pensando en ello, se presentan las 
siguientes actividades.

Se sugiere que al principio del ciclo escolar el 
docente planee en qué momento iniciará estas ac-
tividades, cómo organizarlas, darles seguimiento y 
el tipo de evaluación pueden realizar.

Diario del grupo
La escritura de un diario del grupo se basa en el 
interés de los niños en comunicar su día a día en 
su escuela. En él pueden anotar los eventos que 
les acontecen y consideran importantes para sí 
mismos, así como anécdotas de lo que pasa fuera 
de la escuela o sus puntos de vista sobre alguna 
experiencia ue ayan tenido.
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Para trabajar el diario del grupo sólo se necesi-
ta un cuaderno, el cual se rotará a un alumno dis-
tinto cada día. a asignación puede acerse por 
orden alfabético y por iniciativa de los alumnos.

En los niños en proceso de alfabetización, se 
debe permitir que escriban como puedan o que 
dicten al docente lo que desean registrar en el dia-
rio. Este escrito puede acompañarse de dibujos o 
recortes.

Cada día, se debe disponer de un tiempo para 
ue el alumno ue izo el registro del día anterior 

lo muestre y lea a sus compañeros. Gradualmen-
te, se puede incorporar la revisión del texto para 
fortalecer la identificación de la correspondencia 
sonoro gr fica, atender la intención comunicativa 
y comenzar a introducir la reflexión ortogr fica.

El diario se considera un medio valioso para 
observar el progreso de los niños en su escritu-
ra, así como un retrato de la istoria del grupo, 
lo cual facilita trabajar nociones de temporali-
dad y secuencialidad.

También es un recurso de co esión del grupo 
y favorece la creación de un sentimiento de per-
tenencia, propicio para promover un ambiente 
favorable de aprendizaje.

Correspondencia escolar
Esta actividad consiste en establecer intercam-
bio epistolar entre dos niños de un mismo gru-
po; de grupos distintos en la misma escuela, o 
con niños que pertenecen a otra escuela de la 
comunidad o a localidades distintas.

La correspondencia puede establecerse una vez 
por semana durante algunos meses y posteriormen-
te acerse m s espor dica. También puede llevarse 
a cabo a lo largo del ciclo escolar, cuidando que en 
ese lapso ningún niño se quede sin recibir su carta.

uando el intercambio se ace con otro grupo 
de niños, es esencial que los maestros a cargo se 
pongan de acuerdo con anticipación para planear la 

estrategia a seguir y comprometerse a dar un espacio 
para la actividad el tiempo que ambos decidan. Por 
el nivel en que se encuentran los niños es igualmen-
te importante apoyarlos en la escritura de las cartas 
y dar seguimiento a los temas tratados en ellas.

Algunos propósitos de la correspondencia es-
colar son desarrollar en los niños el interés por 
escribir en una práctica real y socialmente rele-
vante. Se busca además generar espacios de re-
flexión sobre el sistema de escritura y las reglas de 
su funcionamiento. También brinda la posibilidad 
de ad uirir mayor abilidad y soltura al escribir.

Emocionalmente permite que los alumnos ex-
presen sus ideas y sentimientos y den cuenta de 
aspectos de su vida cotidiana, de su cultura y de su 
entorno social y geogr fico. o anterior promueve 
en los niños la sensación de ser valorados y escu-
c ados por el otro.

Club de conversación
Es un espacio para que los alumnos conversen 
sobre distintos tópicos y experiencias diversas. El 
tema puede surgir de las pláticas de los alumnos 
o del docente. Para ello se pueden emplear recur-
sos varios, como videos, noticias, cuentos, anuncios 
publicitarios, películas, etcétera, que estimulen el 
interés de los niños y generen diversos puntos de 
vista, con el fin de ue se sostenga la conversación.

Esta actividad puede realizarse semanalmente y 
cuando el docente o el grupo lo considere necesario.

El Club de conversación puede llevarse a cabo 
en equipos o con el grupo entero. Su implemen-
tación sólo requiere un espacio cómodo para los 
alumnos, ue permita la escuc a y el di logo frente 
a frente.

Para niños de primer grado se recomienda que 
estos intercambios al principio sean breves, de 
cinco a 10 minutos, y luego por un tiempo mayor 
sin exceder m s de media ora. Aun ue la conver-
sación es informal, el formato puede ser estructu-
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de abilidades de comprensión y expresión escri-
ta, al leer, analizar y escribir textos periodísticos, y 
de expresión oral, al comentar sus ideas y opinio-
nes en relación con los sucesos que presentan.

En estos grados también es posible acer el se-
guimiento de noticias que sean del interés de los 
niños y promover la expresión de sus puntos de 
vista sobre los ec os.

Además, pueden realizar la escritura de noti-
cias, a partir de identificar sucesos o situaciones 
que tengan relevancia para ellos o reconstruir el 
contenido de una noticia leída previamente. En 
este caso, los alumnos arman el periódico con al-
gunas o as sueltas, deciden las secciones, ponen 
un título al periódico y arman páginas con distin-
tos tipos de texto: noticias, anuncios, textos libres, 
imágenes, etcétera.

Buzón de sugerencias
Permite que los niños expresen sus ideas y opinio-
nes sobre el funcionamiento del aula y la escuela, 
así como sobre la interacción con sus compañeros 
y personal del centro escolar.

Para implementar el buzón necesita una caja 
con un orificio en la cual los ni os depositen no-
tas con sus sugerencias. En estos primeros grados, 
ellos pueden emplear cualquier tipo de represen-
tación gr fica para expresar su idea. radualmen-
te expresarán con claridad sus mensajes conforme 
avancen sus conocimientos de escritura.

rado si se brinda un tiempo fi o para ue cada 
niño tome la palabra y comente su experiencia o 
punto de vista sobre un tema determinado— o se-
miestructurado, en el cual los alumnos expresan 
voluntariamente sus ideas.

Este club favorece el desarrollo de la expresión 
oral y fluidez verbal, también fortalece los lazos 
entre los integrantes del grupo. Además, promue-
ve el desarrollo de la empatía y la sociabilidad, ya 
que los niños aprenden a participar de manera 
ordenada, a regular sus emociones, a esperar su 
turno para ablar y, por ende, a escuc ar y res-
petar al otro. Asimismo, propicia la construcción 
de opiniones propias sobre distintos temas y que 
fundamentalmente su punto de vista.

El papel del docente en el club será también es-
cuc ar lo ue los alumnos deseen decir, sin uzgar o 
imponer su propio punto de vista. Cuando la con-
versación sea grupal, el maestro puede moderar las 
intervenciones y promover el diálogo.

El periódico
La lectura del periódico ayuda a los niños a cono-
cer su entorno y tener un referente del uso y fun-
ción de este portador textual.

Se puede asignar un espacio semanal para la lec-
tura del periódico. El docente puede llevarlo o so-
licitar que, por turnos, lo lleve algún alumno. Esta 
actividad permite trabajar con los niños de formas 
diversas: en parejas, equipo o con todo el grupo. 
De igual manera, permite ajustarse a las necesida-
des de aprendizaje de los alumnos.

En los primeros grados, los niños pueden ex-
plorar e identificar las secciones del periódico y, a 
través de la lectura de encabezados, la interpreta-
ción de imágenes (si las contiene) y su relación con 
el pie de foto, pueden reflexionar sobre la corres-
pondencia sonoro gr fica y avanzar en el cono-
cimiento del sistema de escritura. Además ofrece 
diversas oportunidades de aprendizaje y desarrollo 
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Los alumnos pueden o no anotar su nombre 
en las sugerencias y cada semana pueden leerlas 
para acordar formas de resolverlas entre todos o 
canalizarlas a las autoridades de la escuela, en caso 
de ue se refieran a asuntos ue trasciendan lo 
que acontece en el aula.

Tertulia literaria
Una vez al mes o bimestralmente, se puede or-
ganizar una visita de los padres de familia al sa-
lón para ue sus i os lean los textos revisados en 
clase. Para ello, se invitará a los alumnos a selec-
cionar su lectura preferida para presentarla en la 
tertulia. o se espera ue todos agan una lectura 
convencional, sino que experimenten la práctica 
social de compartir textos y disfrutar de la lectura.

Se sugiere explicar a los familiares de los ni-
ños el propósito de la tertulia y reconozca a los 
niños por el esfuerzo alcanzado. Otra opción es 
que los padres o abuelos elijan un texto del libro de 
lecturas, de la biblioteca o de libros traídos de casa 
para leer a la comunidad. Se puede armar un cua-
derno donde los asistentes dejen sus impresiones 
sobre los textos leídos y sobre la experiencia misma.

El Fichero de palabras y expresiones
Se trata de una pequeña caja en la que los alumnos 
incorporarán, a lo largo del ciclo escolar, tarjetas 
con las nuevas palabras y expresiones que apren-
dan. Podrán ilustrar sus tarjetas para complemen-
tar la información escrita que incluyan.

Esta erramienta favorece la reflexión sobre 
el sistema de escritura, incluida la ortografía y 
les plantea el reto de elaborar tar etas con defi-
niciones claras; al mismo tiempo, permite que 
los alumnos utilicen su conocimiento del orden 
alfabético como una erramienta organizadora  
fortalece el trabajo autónomo y la posibilidad de 

acer tareas en casa ue sirvan para la reflexión 
colectiva en la escuela.

Como se puede apreciar, estas maneras di-
versas de organizar y abordar el lenguaje en el 
aula, además de ser congruentes con la concep-
ción amplia de alfabetización, permiten articu-
lar las prácticas de lectura, escritura y oralidad 
con la reflexión sobre el sistema de escritura. 
También posibilitan la diversidad de agrupa-
miento de los niños (parejas, equipos, triadas) 
para que pongan en juego sus conceptualizacio-
nes sobre la escritura.

Vinculación con otras asignaturas
La escritura es uno de los medios privilegiados para 
comunicar el conocimiento. Comprender lo que 
se lee es importante para aprender cualquier disci-
plina. uando no se logra, ay un gran obst culo, 
ya sea para resolver un problema de matemáticas, 
aprender sobre el cuidado del medio ambiente o 
sobre los procesos istóricos ue nos sirven para 
comprender el presente.

En este sentido, la enseñanza de la lengua es-
crita se vincula con todas las asignaturas. Por esta 
razón, los proyectos y actividades puntuales que 
se proponen para primer grado se vinculan con 
temas de onocimiento del edio. A ora bien, 
aunque están vinculados, el énfasis en Español es 
aprender sobre la escritura y la lectura, mientras 
que el énfasis en Conocimiento del Medio estará 
en aprender los contenidos de aquella asignatura, 
a los que se accede a través de la lectura y la escri-
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Cada práctica social se relaciona con dife-
rentes formas de buscar información y con di-
versos tipos de textos a través de los cuales nos 
comunicamos.

Actividades con el libro Lengua Materna. 
Español. Lecturas 
El libro de lecturas forma parte de los materiales 
gratuitos que elabora la Secretaría de Educación 
Pública. Cuenta con textos atractivos y enriquece-
dores seleccionados cuidadosamente y que, además, 
mantienen una cierta relación con los aprendizajes 
esperados de las asignaturas, entre ellos: cuentos, 
poemas, relatos, palíndromos, coplas populares, 
canciones y adivinanzas, escritos por autores de di-
ferentes épocas y latitudes. Con este libro, maestros, 
niños y familias tendrán la oportunidad de acercar-
se, o descubrir, a escritores como Esopo, José Juan 
Tablada, Federico García Lorca, Julio Cortázar, 
Octavio Paz, Juana de Ibarbourou, Rosario Caste-
llanos, Francisco Gabilondo Soler, entre otros.

Cada niño tendrá su propio libro y podrá inte-
grar una colección de éstos en el transcurso de la 
primaria. Esto permite tener una mayor cantidad 
de textos en el aula, porque se puede trabajar con 
libros de otros grados pues la calidad literaria de 
los textos permite su lectura y relectura a través 
del tiempo, encontrando cada vez un aspecto o un 
matiz diferente en su interpretación.

El libro de lecturas es un recurso que tiene un 
alcance más allá del aula y de la mirada de los ni-
ños pues es susceptible de ser compartido con las 
familias, por lo ue puede aprovec arse para de-
sarrollar en los ni os ue aceres lectores ue se 
ponen en juego socialmente al vincularse con otros 
a partir de los textos, por ejemplo, al conversar so-
bre lo ue leen, exponer puntos de vista, ablar de 
las situaciones, temas o personajes que aparecen en 
los textos con las familias y otros miembros de la 
comunidad.

tura. La vinculación con Matemáticas se propone 
a través de actividades como la interpretación de 
tablas de doble entrada (en el orario y calenda-
rio), donde se utilizan letras y números.

Otros recursos didácticos
on anterioridad se definió el ob eto de estudio 

de esta asignatura como las prácticas sociales del 
lenguaje, es decir, las situaciones en las que social-
mente nos comunicamos a través de la lengua es-
crita y la lengua oral con pautas o normas social-
mente acordadas. En este sentido, para aprender 
a leer y escribir es necesario participar en situa-
ciones semejantes a las prácticas sociales donde la 
escritura cobra sentido.

El libro de texto es un recurso que debe articu-
larse con el uso intensivo de la mayor cantidad y 
variedad de textos posible y con la mayor cantidad 
y variedad de situaciones para pensar sobre la es-
critura a partir de problemas reales.

Por ejemplo: la búsqueda de información 
para saber más sobre un tema debe realizarse 
recurriendo a diversos textos informativos para 
aprender a buscar información, seleccionarla y 
evaluar su pertinencia. Esto es, plantearse una 
pregunta y buscar respuestas en varios textos 
para poder comprender un tema, comparar di-
versas informaciones y construir una respuesta 
propia a la pregunta planteada. Esto puede verse 
en el primer proyecto del libro de texto, “Carte-
les para una exposición”, a través del cual el do-
cente podrá promover estos aprendizajes en sus 
alumnos yendo a la biblioteca o buscando infor-
mación en internet sobre el animal que eligieron 
para investigar. En el libro de texto del alumno 
se presenta un modelo a seguir a partir de un 
animal sobre el que se investiga en varios textos. 
Pero este modelo sólo producirá aprendizaje si 
después los niños realizan la investigación sobre 
un animal de su interés.
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La biblioteca escolar
Como proyecto educativo, la biblioteca escolar 
cuenta con una colección de recursos (libros y 
otros materiales de lectura en diversos soportes) 
que, al estar ubicados en el espacio de la escuela, 
deben ser utilizados por la comunidad educativa; 
en ese sentido, la biblioteca escolar es una pro-
puesta de formación dentro de la escuela (con una 
organización definida, reglas de operación, planes 
de trabajo y responsables propios).

Dentro de las funciones principales de la bi-
blioteca escolar en los distintos niveles de la edu-
cación básica, se encuentran las siguientes:

 Ser un espacio permanente de construcción y 
negociación de ideas, en el que participen do-
centes, alumnos y familias.
 Facilitar la consulta de información documen-
tal de procedencia local, nacional e internacio-
nal, para que alumnos y profesores desarrollen 
tareas de enseñanza y aprendizaje.
 Fungir como un ente dinamizador de los dis-
tintos usos y formas del lenguaje, en los que 
estén presentes los distintos acervos culturales 
de la comunidad.
 Ser un centro de recursos para el aprendiza-
je compartido por toda la comunidad escolar 
mediante la puesta en circulación de recursos 
tangibles (libros y otros materiales) e intangi-
bles (saberes no documentados).
 Ser un espacio de encuentro de la comunidad 
escolar, donde podrán satisfacerse necesidades 

de expresión, documentación y recreación a 
través de la palabra, tanto oral como escrita, y 
de otros medios de expresión.
 Ser un espacio de encuentro entre la escuela 
y la comunidad para el intercambio cultural, 
para reconocer la cultura propia y realizar en-
cuentros con otras culturas.

En ese sentido, la biblioteca escolar es una e-
rramienta fundamental para la formación de los 
niños como usuarios de la cultura escrita. A lo 
largo del libro de texto, se presentan frecuente-
mente llamados a la biblioteca con distintos pro-
pósitos: buscar información para sus investiga-
ciones; consultar y conocer otros textos literarios 
(de diversos géneros, temáticas, autores); realizar 
actividades de lectura en voz alta; pedir libros en 
préstamo para llevarlos a casa, etcétera.

El maestro tiene la responsabilidad de asegu-
rar la continuidad de las visitas a la biblioteca, el 
uso de los libros, así como asegurar ue aya si-
tuaciones de aprendiza e, interesantes y desafian-
tes para los niños, enmarcadas en la diversidad de 
prácticas sociales. Ambos aspectos, la diversidad 
y la continuidad, fortalecerán la formación de sus 
alumnos como lectores.

Consulta en internet con fines 
educativos 
Cuando se cuenta con acceso a internet es funda-
mental orientar a los niños en la búsqueda de in-
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formación. Esta es una de las abilidades ue se 
requieren en este siglo y debe aprenderse en la 
escuela, pues para buscar en internet es necesario 
emplear estrategias diferentes de las que se utilizan 
en una biblioteca de libros impresos: en internet 
se interactúa con una máquina que ofrece res-
puestas a las preguntas que formulamos. Podría-
mos decir que es más sencillo preguntar, pero los 
resultados que devuelve la computadora son más 
difíciles de interpretar por ue son muc os y apa-
recen ordenados por criterios que no tienen que 
ver con la edad de los niños y su capacidad de com-
prender los textos. Entonces, valorar la pertinencia 
de los resultados se vuelve crucial para poder nave-
gar en un mar gigantesco de información. Hay que 
ser capaz de descartar lo ue no sirve con muc a 
rapidez para concentrarse en lo que posiblemente 
pueda darnos respuestas a lo que estamos investi-
gando; comprender lo que se lee y complemen-
tarlo con información de varios sitios, así como de 
evaluar la confiabilidad de los datos. o anterior 
sólo puede aprenderse aciéndolo, es decir, bus-
cando información con diferentes propósitos.

En primer grado se sugiere buscar información 
en internet para saber más sobre un tema (animales, 
cuidado de la salud, biografía de un autor, localiza-
ciones geogr ficas, etcétera . os ni os pe ue os 
pueden buscar con la ayuda de los adultos, ya sea 
dictando las palabras de búsqueda o escribiéndolas 
por sí mismos. Los buscadores “interpretan” las 
palabras de búsqueda, aunque estén incompletas o 
con faltas de ortografía. Esto es un buen contexto 
para reflexionar acerca de cu ntas y ué letras se 
requieren para escribir una palabra. La selección 
de los resultados puede acerse de forma grupal, si 
el docente organiza la situación de modo que pue-
dan identificar dónde est  la palabra ue buscaron 
en la lista de resultados que arroja el buscador. Por 
e emplo, si buscaron ballenas, podr n identificar 
dónde dice ballena en la lista de resultados. El 

maestro puede mostrar a los niños que es posible 
buscar imágenes o videos en lugar de textos, utili-
zando las opciones correspondientes del buscador.

Es muy importante que el docente realice las 
b s uedas antes de acerlo con los ni os para ue 
explore los posibles resultados y advierta si algu-
nos no son pertinentes para la edad de los niños. 
Aunque en primer grado el tema de la evaluación 
de la confiabilidad no est  al alcance de las posi-
bilidades de los niños, el maestro puede explicitar 
que es mejor entrar a un sitio como la revista de 
Semarnat porque estamos seguros de que la in-
formación es confiable. o ue sí pueden evaluar 
los niños es la pertinencia de la información, es 
decir, si lo que aparece sirve para responder las 
preguntas que están investigando. Para esto, del 
mismo modo que con los materiales impresos, el 
maestro lee en voz alta los textos y ellos deciden 
si la información sirve o no.

El Cuaderno de palabras
El Cuaderno de palabras es una erramienta ue fa-
vorece la reflexión sobre el sistema de escritura, el 
traba o autónomo y la posibilidad de acer tareas 
en casa ue sirvan para la reflexión colectiva en la 
escuela. Se trata de un cuaderno organizado con 
pestañas en orden alfabético en el cual los niños 
pegarán las letras que aparecen en las páginas re-
cortables. Estas letras están acompañadas de una 
imagen y una palabra. Esto permite a los niños 
vincular lo que se oye con lo que se escribe y, an-
tes de poder leer y escribir convencionalmente, 
les ayuda a relacionar la escritura con los nombres 
de las cosas, y a analizar las semejanzas y diferen-
cias entre las formas gr ficas ue se utilizan para 
representar sonidos iguales.

Este cuaderno servirá para coleccionar pala-
bras que comienzan igual a lo largo del año; éstas 
pueden derivar de las actividades del libro de tex-
to o de tareas realizadas en casa.
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5. La evaluación formativa como elemento rector para la 
planeación

¿Cómo evaluar el aprendizaje de los 
alumnos y usar los resultados en la 
planificación de la enseñanza?
Al ablar de la importancia de la evaluación de 
los aprendizajes en el aula se debe destacar su 
función formativa (orientar procesos educati-
vos), frente a la mera función sumativa (consta-
tar resultados).

Desde esta perspectiva, la evaluación no busca 
medir o acreditar un estado único de conocimiento 
de los estudiantes. Esto significa ue el foco de la 
evaluación en primer grado no está puesto en 
comprobar si los alumnos “ya saben leer y escri-
bir”, ya que evaluar exclusivamente este apren-
dizaje es valorar sólo un aspecto de la alfabeti-
zación inicial.

El sentido de la evaluación está en dar cuenta 
de los avances de los alumnos como ablantes, 
lectores y escritores; de lo que saben sobre el 
lenguaje escrito, así como de sus progresos en 
el proceso de adquisición del sistema de escri-
tura. Estos aprendizajes no son siempre igual-
mente observables.

Hay aspectos que pueden ser evaluados y 
analizados por medio de instrumentos sencillos. 
Por ejemplo, podemos solicitar a los alumnos 
que escriban o lean palabras para saber qué tan-
to a progresado su comprensión del sistema de 
escritura. Otros aspectos, como los avances en el 
desarrollo de la oralidad, de la comprensión lec-
tora, de la autonomía en la escritura y la lectura 
por citar algunos, son más complejos de evaluar 
porque requieren la observación cuidadosa del 
desempeño de los alumnos en situaciones espe-
cíficas para revelar el progreso de los ni os.

Por ejemplo, si un docente desea evaluar los 
avances de sus alumnos en la construcción de crite-
rios para consultar fuentes escritas para buscar in-
formación, entonces propondrá una situación-pro-
blema acorde al propósito como: ¿En qué libro puede 
encontrarse información sobre qué comen las golondrinas 
y de qué manera se consigue esa información? El docen-
te entonces observará y registrará cómo abordan 
los dos problemas planteados: determinar la fuente 
de consulta y buscar la información específica.

Luego, el docente utilizará la información obte-
nida sobre las formas en las cuales los niños buscan 
la información para determinar los niveles de pro-
gresión de las estrategias lectoras y conocimientos 
sobre los textos que ponen en juego mientras re-
suelven el problema. En seguida, podr  identificar 
el nivel de desempeño de los niños (Ver tabla de la 
página siguiente).

Este tipo de registros y análisis no solo pro-
vee información e indicadores sobre el apren-
dizaje de los niños en un momento particular 
del ciclo escolar y ante una situación específica, 
también facilita la toma de decisiones del do-
cente al planear las situaciones de enseñanza, 
puesto que ya sabe quiénes requieren más ex-
periencias y más intervenciones didácticas para 
seleccionar fuentes de información (los niños en 
el ivel  de modo ue puedan progresar a-
cia el ivel  sabr  ué ni os an construido 
criterios de selección de fuentes basados en la 
identificación de género textual, pero re uieren 
más oportunidades para descubrir y apoyarse en 
pistas de los textos ue an elegido (im genes, 
títulos y subtítulos) de modo que puedan desa-
rrollar las estrategias descritas en el Nivel III, y 
así sucesivamente.
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Los datos que se obtienen de la evaluación 
formativa permiten a los docentes establecer ex-
pectativas reales, viables y desafiantes para cada 
alumno. Cuando un maestro conoce el punto de 
partida del aprendizaje de sus estudiantes en los 
distintos mbitos del lengua e, puede planificar 
me ores intervenciones para acerlos avanzar 

acia el conocimiento socialmente constituido.
Es necesario insistir en que los avances en un 

área de conocimiento, en este caso lenguaje, no siem-
pre son homogéneos. Un niño puede progresar 
más rápidamente en el desarrollo de estrategias 
lectoras o en las consideraciones para producir 
textos en situaciones de dictado a la maestra y, 
en cambio, re uerir muc o apoyo en situacio-
nes de escritura por sí mismo. Por ello, al eva-
luar es importante considerar que los alumnos 

avanzan con ritmos dispares en las diversas activi-
dades que se proponen para trabajar el lenguaje.

En el siguiente ejemplo puede observarse que 
el niño-autor del cartel sobre insectos, aunque to-
davía no domina el principio alfabético de la es-
critura, a avanzado muc o en el conocimiento de 
las características de los textos expositivos. Eviden-
cia de ello es el tipo de lenguaje escrito que utiliza 
(descriptivo informativo , la distribución gr fica 
del texto en distintos segmentos informativos y la 
relación que establece entre el texto y la imagen.

or todo lo dic o, en el caso de la evaluación 
en Lengua Materna. Español, las orientaciones 
conducen a “recolectar, sistematizar y analizar la 
información obtenida de diversas fuentes deriva-
das del trabajo, en distintos momentos, con las 
prácticas sociales del lenguaje.”

Tabla  Niveles de progresión de las estrategias lectoras

Nivel I Nivel I I Nivel I I I Nivel IV

Buscan qué leer en la 
biblioteca, pero no hay 
evidencia de definición 
de criterios para elegir la 
fuente (como la identifi-
cación del género) o no 
hay evidencia de uso de 
apoyos para orientar la 
búsqueda (como imá-
genes, organización del 
texto, títulos, índices, le- 
tras en el nombre del 
animal).

Buscan qué leer en la 
biblioteca, descartan los 
cuentos y eligen textos 
informativos, pero no hay 
evidencia de uso de apo-
yos para orientar la bús-
queda al interior de los 
textos (como imágenes, 
organización del texto, tí-
tulos, índices, letras en el 
nombre del animal).

Buscan qué leer en la 
biblioteca, descartan los 
cuentos y eligen textos 
informativos.

Tratan de encontrar la 
información solicitada a 
partir de imágenes, orga-
nización del texto, títulos, 
índices o letras en el nom-
bre del animal.

Buscan qué leer en la biblio-
teca, descartan los cuentos y 
eligen textos informativos.

Tratan de encontrar la infor-
mación solicitada a partir de 
imágenes, organización del 
texto, títulos, índices o letras 
en el nombre del animal.

Seleccionan un fragmento 
que puede contener la infor-
mación y piden a la maestra 
que lo lea para confirmar. Si 
no aparece la información, 
continúan la búsqueda o 
bien, reformulan la estrategia 
de búsqueda.

Marisol, Fausto, Josué, 
Claudia y Emiliano.

Diana, Monse, Christian, 
Aurora y Ramiro.

Diego, Sara, Emanuel,  
Rodrigo, Sofía, Blanca, 
Irma, Toño y Roberto.

Isaías, Laura, Pedro y Marcos.
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Esta sistematización puede acerse a partir de:
•	Pruebas escritas relacionadas con los proyectos y 

las actividades ue los ni os an desarrollado y 
resuelto en clase. Por ejemplo: solicitar la escri-
tura del nombre, dictar palabras o pedir que las 
armen con letras móviles; pedir la escritura autó-
noma de un suceso o la reescritura de un cuento. 
Después de cada producción el docente pide al 
niño que lea sus escritos, indicando con su dedo 
o con el lápiz dónde está leyendo.

olicitar a los ni os ue lean lo ue an escrito 
ayuda a revelar sus ipótesis sobre la escritura. Al 
leer se alando lo escrito muestran si identifican a 
las correspondencias entre las secuencias orales y las 
grafías y ué tipo de correspondencias logran acer 
en distintos momentos del ciclo escolar (¿silabean 
mientras tratan de acer corresponder una letra por 
cada sílaba pronunciada  ogran acer correspon-
dencias sistemáticas entre fonemas y letras?).

•	Observaciones y toma recurrente de notas sobre 
lo ue acen y dicen los alumnos en distintas 
situaciones de lectura, escritura e interacción 
oral. Este es el ejemplo de una situación de 
observación y registro durante el momento en 
el que los niños escribían un cartel sobre su 
animal favorito.

Ejemplo de escritura de cartel sobre insectos.

La maestra pide a los niños que lean lo que escribieron y registra lo que dicen.
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12 de Septiembre

Evelyn trabajaba en la elaboración de su 

cartel. Quería escribir  elefante pero no sa-

bía cómo. Después de decir la palabra varias 

veces (“e-le- fante”, “ele-fante”) descubrió 

que el nombre del animal inicia con la de su 

nombre, así que tomó su cuaderno y fue a 

copiar su nombre de la lista de asistencia 

que está pegada en la pared para copiar la 

letra “E”.

Esto representa un avance importante 

porque es la primera vez que no me pide ayu-

da para escribir. En su lugar, recurre a un 

modelo de escritura para producir otra.

Es muy importante llevar un registro escrito 
de todas las observaciones realizadas durante las 
actividades, en lo posible sobre los avances de 
cada niño. Esto implica tomar notas sencillas de 
avances, cambios y dificultades ue aporten da-
tos para un seguimiento continuo del proceso de 
aprendizaje.

os registros pueden acerse en un cuader-
no destinado exclusivamente a las notas de ob-
servación.
•	Los diálogos personalizados con los alumnos son un 

instrumento de evaluación muy valioso cuan-
do se trata de indagar las ideas o criterios que 
orientan las respuestas o soluciones a las acti-
vidades que realizan. Mostramos un ejemplo 
del tipo de conversación que podría sostener 
una maestra con la autora de la reescritura del 
cuento de “Caperucita Roja” para explorar los 
criterios que la llevaron a introducir signos de 
exclamación en el diálogo de Caperucita.

Este tipo de diálogos requiere que el docente 
se acerque a los niños (de manera personalizada o 
en pe ue os grupos  para motivarlos a ue ablen 
sobre lo que leen y escriben asegurándose de mos-
trar genuino interés por aquello sobre lo que pre-
gunta y por promover una conversación amable y 
relajada para que los niños expresen sus ideas. Es 
importante escuc ar lo ue dicen los ni os y evitar 
corregirlos en el momento de la conversación pues 
podrían co ibirse. e trata de un momento para 
obtener información sobre lo que piensan y saben 
los niños y no de un momento para la enseñanza.

 Los portafolios o carpetas de trabajo, es decir, la 
colección de trabajos realizados por cada uno 
de los alumnos desde el comienzo del año es-
colar. En ellas se pueden incluir muestras de 
escritura que sean analizadas en relación con 
las situaciones en las que fueron formuladas 
y en estrec o vínculo con las anteriores y el 
punto de partida del alumno.

bservación y toma de notas de lo ue acen los ni os durante las actividades de lectura y escritura.
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Docente: Claudia, aquí donde escribiste lo que gritó 
Caperucita pusiste unas marquitas, ¿qué son?

Claudia: Son las rayitas de sorpresa. 

Docente: ¿Y por qué las pusiste ahí?

Claudia: Es que Caperucita se sorprendió cuando 
vio a su abuelita con orejas grandes y dientes filosos. 
Entonces gritó: “¡Abuelita!”

Docente: Platícame, ¿cómo supiste que esas rayitas 
ayudan a mostrar sorpresa?

Claudia: Es que esas están en el cuento “El estofado 
del lobo” cuando el lobo se sorprendió al ver que los 
pollitos se comieron todo lo que le llevó a la gallina.

Notas de la maestra:

Si bien Claudia denomina a los signos de exclamación 
“rayitas de sorpresa”, les atribuye la función convencio-
nal de expresividad. La referencia al cuento hace pensar 
que ella logra distinguir las letras de los signos de pun-
tuación, al menos de los signos de exclamación, lo que 
es interesante ya que no los confunde con la letra [i].

Una implicación inmediata de este tipo de 
evaluaciones formativas es la definición de los 
momentos para evaluar, de las estrategias para 
registrar las respuestas de lo evaluado y, sobre 
todo, de la interpretación de los datos obtenidos 
de este proceso para tomar decisiones didácticas 
a través de la planeación.

Esta propuesta plantea las fases de evaluación 
inicial, intermedia y final. Asimismo, provee algu
nas orientaciones para recoger y analizar los datos 
a obtener en las mismas.

Fases de la evaluación  
y sus funciones

Evaluación diagnóstica o inicial

Al ingresar por primera vez a la escuela primaria, 
los niños de primer grado conforman un grupo 

eterogéneo. Todos ellos an tenido experien-

cias distintas con la escritura y poseen conoci-
mientos variados respecto a su función y a los 
elementos que la constituyen. Por ejemplo, al-
gunos pueden reconocer y escribir sus nombres 
sin ayuda, otros intentan su escritura, aunque 
ésta no sea convencional y algunos otros aún no 
conocen la representación gr fica de su nombre 
y, por tanto, se niegan a escribirlo.

Esta evaluación se aplica al inicio del ciclo escolar 
como una evaluación diagnóstica. En este libro del 
maestro encontrará una propuesta de este tipo de 
evaluación en las sugerencias de la tercera semana. 

La evaluación inicial le ayudará a conocer qué 
saben o qué concepciones tienen los niños acerca de 
la escritura, es decir, cuáles son los puntos de partida 
de sus alumnos. Estos datos serán insumos valiosos 
para adaptar las actividades del libro del alumno y 
planear nuevas actividades en las que todos los ni-
ños puedan participar y aprender.

Diálogo entre maestra y alumna tras la reescritura del cuento “Caperucita Roja”.
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Evaluación del proceso o intermedia

La participación en las prácticas sociales del len-
guaje y el aprendizaje del sistema de escritura son 
procesos que requieren diversas aproximaciones 
y experiencias con la cultura escrita y múltiples 
reflexiones sobre lo escrito y sus funciones. as 
evaluaciones intermedias, precisamente, permiten 
valorar los avances de los niños en estos procesos 
y lo que les falta aprender en relación con los con-
tenidos enseñados. 

La evaluación del proceso no se realiza en un 
momento determinado, sino a través de la recopi-
lación sistemática de información durante el de-
sarrollo de cada tipo de actividad para obtener datos 
sobre cómo se van transformando los saberes que 
poseen los niños acerca del lenguaje.

Para realizar la evaluación del proceso en di-
ferentes momentos del desarrollo de las modali-
dades de trabajo (proyectos, actividades puntuales 

o recurrentes), puede implementarse una diversi-
dad de situaciones que no requieren el diseño de 
pruebas formales.

A lo largo del ciclo escolar, las diferentes pro-
ducciones que se proponen en los proyectos, ac-
tividades puntuales y actividades recurrentes le 
permitirán observar y registrar las formas en que 
los alumnos participan en diversas situaciones 
de lectura, escritura y oralidad. La evaluación 
del proceso re uiere definir ué se uiere eva-
luar y a partir de dic a definición  plantearse 
preguntas que orienten la observación durante 
el desarrollo de las actividades. A continuación, 
se enuncian algunas situaciones acompañadas de 
preguntas posibles para evaluar el desempeño de 
los niños.

En la “Parte II. Sugerencias didácticas especí-
ficas”, de este libro, se proponen indicadores para 
orientar al docente en la búsqueda y el reconoci-

Situación Preguntas para orientar la evaluación

Dictado al  
maestro

¿Toman en cuenta el propósito y/o el destinatario del texto que dictan?

¿Ajustan el lenguaje a las características del género? 

¿Aportan ideas para desarrollar el mensaje?

Lectura de un 
texto corto

¿Identifican si el texto es un cuento, un cartel, un artículo de revista...?

¿Tratan de leerlo por sí mismos usando pistas disponibles?

¿Tratan de relacionar el texto con las imágenes?

¿Anticipan significados posibles a partir de los elementos del texto (título, imágenes)?

¿Identifican algunas palabras o frases?

Escribir o  
interpretar un 
mensaje con 
instrucciones

Quien lo recibe, ¿busca el nombre de quien envía el mensaje en el texto?

¿Intenta leer las indicaciones y las ejecuta conforme las interpreta?

Producción  
de textos

¿Usan el abecedario y las escrituras de letreros y carteles como apoyo para elegir las letras 
que necesitan al producir escrituras?

¿Los textos que producen dan cuenta de una organización de ideas?
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Situación Preguntas para orientar la evaluación

Pase de lista 

¿Dónde acomodan sus tarjetas?

¿Toman la tarjeta que tiene su nombre o la de otro compañero? ¿Se fijan en las letras inicia-
les o finales para decidir si su nombre está escrito en la tarjeta?

Escritura del 
nombre

¿Quiénes pueden localizar sus nombres sin ayuda para identificar sus pertenencias?

¿Firman sus trabajos con su nombre?

¿Quiénes logran escribir su nombre de manera convencional?

Lectura de textos 
narrativos

¿Proponen libros para ser leídos?

¿Aluden al título, al autor o al género?

¿Identifican fragmentos del texto que resultan clave para comprender la trama?

Reescribir un 
cuento

¿Respetan la trama y los personajes?

¿Incluyen los episodios principales?

¿Hay cohesión? ¿Cómo articulan los episodios?

¿Emplean los inicios canónicos de los cuentos infantiles?

miento de los progresos de sus alumnos. Estos 
aparecen en los recuadros “Pautas para evaluar”.

Algunos indicadores se reiteran a lo largo de 
los blo ues. Esa reiteración no es fortuita: ay sa-
beres —como los que involucran las prácticas so-
ciales del lenguaje— que requieren tiempos pro-
longados de aprendizaje y prácticas de enseñanza 
recursivas que ayuden a consolidarlos.

Por otro lado, cuando los niños trabajan 
en pequeños grupos se dan, de forma indirec-
ta, múltiples situaciones de evaluación mutua: 
discuten, se corrigen y se ayudan cuando re-
suelven un problema de manera colaborati-
va. e a í ue se sugiera prestar atención a los 
diálogos y comentarios de los niños durante el 
trabajo en equipo o en parejas. De igual ma-
nera, los tipos de ayuda que solicitan los niños  
durante las actividades individuales también apor-
tan información.

Los datos obtenidos a través de este tipo de eva-
luación requieren usarse para retroalimentar a todos 
los actores involucrados en el proceso de enseñanza 
y aprendizaje. Como lo señala Galaburri, “es impor-
tante propiciar la participación de los alumnos en el 
proceso de evaluación para ayudarlos a tomar con-
ciencia de su aprendizaje” (2000, p. 130). Comunicar 
a los niños aquello que no está bien a través de la re-
visión de las producciones propias (orales o escritas) 
y la reflexión sobre las estrategias empleadas para 
interpretar textos son, en sí mismos, aprendizajes 
que forman parte de las prácticas de escritura, lec-
tura y oralidad. Cuando un maestro retroalimenta a 
sus alumnos y les ayuda a advertir reiteraciones en 
un texto, letras no pertinentes o cualquier otro as-
pecto que necesite ser reconsiderado por los niños, 
y cuando les permite buscar soluciones para mejorar 
sus producciones, contribuye de manera positiva a 
la adquisición de conocimientos sobre el lenguaje.
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Evaluación sumativa o final

a evaluación final puede usarse al concluir un 
periodo (como el fin de cada blo ue o al final del 
ciclo escolar) para valorar y comunicar el pro-
greso de cada alumno respecto de los objetivos 
propuestos y aprendizajes esperados en el ciclo 
escolar. or ello, “las evaluaciones finales deben 
considerar los Aprendizajes esperados de forma 
integral” mediante pruebas o situaciones si-

como las áreas que requieren más experiencias y 
trabajo para consolidarse. 

Este informe, que puede acompañarse de la 
evaluación diagnóstica y final, ser  de gran utili-
dad para el docente que reciba al grupo cuando 
pase al siguiente grado.

milares a las trabajadas a lo largo del año que 
aborden aspectos sobre el progreso en el cono-
cimiento del sistema de escritura y las prácticas 
sociales del lenguaje. Esta evaluación se apoya 
en la comparación de las respuestas y el desem-
peño de los niños después de un largo periodo 

de trabajo. Esta comparación puede guiarse con 
la pregunta: ¿Cuál era el estado de conocimiento de 
mis alumnos sobre la escritura y las prácticas sociales 
del lenguaje al iniciar el año escolar y cuál es el estado 
de conocimiento después de tres meses de trabajo e in-
tervención docente?

En este sentido, la evaluación sumativa puede 
dar lugar a redactar un informe abierto que en-
fatice los resultados y los logros de cada niño, así 
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Imagen 4. Evaluación final
Reescritura del cuento “Los tres cerditos y el lobo”. 

Tomada en junio.

Imagen 1. Evaluación inicial
Reescritura del cuento “Ricitos de oro”. Tomada  

en septiembre.

Imagen 3. Evaluación intermedia 2
Reescritura del cuento “La hilandera”.  

Tomada en abril.

Imagen 2. Evaluación intermedia 1
Reescritura del cuento “Los tres cerditos y el lobo”. 

Tomada en diciembre.

Las siguientes imágenes (imágenes 1 a 4) to-
madas de un portafolio de evaluación muestran 
la progresión en las escrituras de un mismo niño 
bajo la consigna “Reescribir un cuento” en dis-
tintos momentos del ciclo escolar. Los ejemplos 
son meramente ilustrativos.

Cabe destacar que la evaluación —siempre 
relacionada con las situaciones de enseñanza y 
los contenidos abordados— no sólo ofrece in-

formación sobre los avances de los alumnos, 
también le permite averiguar si los objetivos 
de enseñanza están siendo alcanzados. En este 
sentido, las evaluaciones también aportan datos 
sobre la pertinencia de las prácticas educativas e 
intervenciones docentes. El análisis de la infor-
mación provista debe refle arse en la toma de de-
cisiones y, de ser necesario, en la reorientación 
de las intervenciones didácticas.
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Este libro de texto está organizado en tres blo-
ques, uno por trimestre. En el caso de Lengua 
Materna. Español, para desarrollar los aprendiza-
jes esperados del programa de estudios en cada 
bloque se propone el trabajo con:

 Proyectos
 Actividades puntuales

Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes

Actividades que se realizan diariamente (pasar lista, organizar las actividades del día, 
usar el calendario y la agenda, entre otras)

Actividades 
recurrentes

Aprendamos a leer  
y escribir

Proyectos y Actividades puntuales
Actividades 
recurrentes

Tiempo de leer

 Actividades recurrentes (“Tiempo de leer”, 
“Aprendamos a leer y escribir”).

La estructura que se propone para organizar 
el trabajo de la asignatura es semanal: cinco se-
siones, cada una calculada para llevarse a cabo en 
cincuenta minutos.

6. El libro de texto del alumno 

 Se inicia con la sección “Aprendamos a leer 
y escribir”, que consiste en actividades para 
seguir aprendiendo sobre el sistema de escri-
tura o para reflexionar acerca de algunos as-
pectos formales de los textos.
 Posteriormente, se incluye el desarrollo de 
los proyectos o de las actividades puntuales.
 Para concluir la semana, se propone traba-
jar con actividades de la sección “Tiempo de 
leer”, que presenta  propuestas para fortale-
cer la formación de los alumnos como lecto-
res autónomos.

Es importante señalar que esta estructura se sos-
tiene sistemáticamente a lo largo del libro (excepto 
en la primera semana, que inicia con una actividad 
puntual), por lo que las actividades recurrentes 
(“Aprendamos a leer y escribir” y “Tiempo de leer”) 
se intercalan con las actividades relacionadas con el 
proyecto o actividad puntual que se esté desarro-

llando en ese momento. De esta forma, se plantea 
una estructura dinámica que intercala diversos tipos 
de actividades en periodos cortos.

e cual uier manera, ésta es una propuesta flexi-
ble que el docente podrá adaptar a las necesidades y 
avance de sus alumnos. Por ejemplo, es posible que 
el trabajo propuesto para las actividades recurrentes 
se realice con muc a rapidez. i es así, se puede:
a) Ampliar el trabajo de las actividades de “Tiem-

po de leer” promoviendo la búsqueda y lectura 
de otros textos que tengan alguna relación con 
la propuesta de la sección.

b) Hacer variaciones a la sección “Aprendamos a 
leer y escribir” de manera que puedan exten-
derse o acerse m s comple as las reflexiones 
en torno a aspectos de la adquisición del siste-
ma de escritura o de la ortografía.

c  Aprovec ar el tiempo disponible para seguir 
trabajando en los proyectos o actividades pun-
tuales que esté desarrollando.

A continuación se presenta un esquema semanal con esta distribución:
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i se prefiere, se puede iniciar la semana con 
“Aprendamos a leer y escribir” y terminarla con 
“Tiempo de leer”. Lo importante es alternar 
una variedad de actividades para que los estu-
diantes avancen en el conocimiento de diferen-
tes aspectos del lenguaje.

En el “Anexo . osificación anual”, p gina 
, se puede identificar la distribución de los 

ámbitos, los aprendizajes esperados y las mo-
dalidades de trabajo a lo largo del ciclo escolar.

libro de texto se dan instrucciones para el uso 
de los otros materiales. Usted puede consultar 
en la “ arte . ugerencias did cticas específi-
cas”, cómo se vinculan.

El libro de texto es un punto de partida que 
sirve para organizar las diferentes modalida-
des de trabajo pero requiere ser vinculado con 
diversidad de materiales: el libro de lecturas, 
el cuaderno, el fic ero de palabras y otros ma-
teriales de la biblioteca. En las actividades del 
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7. Alternativas para seguir aprendiendo como maestros

En la “Parte II. Sugerencias didácticas especí-
ficas”, se presentan m s recomendaciones para 
profundizar en los temas fundamentales del en-
foque y de la propuesta metodológica para la en-
señanza de la lengua escrita en el momento más 
importante del proceso: la alfabetización inicial.

En “Para saber más”, se sugieren lecturas que 
será conveniente abordar de forma colectiva, dis-

través de redes y grupos de maestros interesados 
en temáticas particulares. La continua disposi-
ción al aprendiza e significa una fuente invalua-
ble de autoformación.

Esta situación implica reflexionar sobre la pr c-
tica docente para aprender tanto de los logros y ex-
periencias exitosas, como de aquellas circunstancias 
que en apariencia no representan o son ejemplo de 

cutirlas en los Consejos Técnicos Escolares y vin-
cularlas con la reflexión sobre la propia pr ctica 
en el aula.

Es un ec o ue la disposición de los maes-
tros para socializar sus trabajos, avances y pro-
puestas didácticas inicia con una cultura del 
trabajo colegiado en la propia escuela, es decir, 
entre colegas con quienes se comparten inte-
reses, in uietudes, reflexiones y experiencias. 
Incluso, la colaboración entre docentes puede 
llegar a extenderse fuera del ámbito escolar, a 

un resultado esperado, siendo que de éstas también 
se puede aprender de manera significativa. 

La autoformación implica el desarrollo de 
capacidades para decidir qué es adecuado selec-
cionar y qué leer, esto con el convencimiento de 
que los resultados óptimos pueden llevar tiempo 
para su concreción, por lo que en este sentido 
es primordial ser persistente en el logro que se 
desea alcanzar. El maestro tenaz generalmente 
identifica sus necesidades técnicas y en conse-
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cuencia, actúa para solventarlas e implementar-
las en su práctica.

Con el paso del tiempo y a consecuencia de las 
innovaciones pedagógicas, el contexto de la prácti-
ca docente también se a ido transformando  ello 
requiere fortalecerla con estrategias de formación 
continua (trabajo colegiado, asistencia a cursos, ta-
lleres y otras tareas de autoformación académica), 
puesto que socializar ideas, materiales y recursos 
resulta valioso para integrar y compartir un acervo 
común entre quienes guían el proceso de enseñan-
za, además de recuperar los saberes generados a 
partir de sus experiencias concretas.

Algunos ejemplos de preguntas relacionadas 
con aprender a aprender son: ¿Qué es lo que más 
me motiva para aprender sobre el lenguaje como un 
objeto de conocimiento? ¿Cómo enseñar temas rela-
cionados? ¿En qué contextos aprendo mejor? ¿Cuáles 
habilidades y estrategias de aprendizaje utilizo gene-
ralmente? ¿Necesito diversi�car mis estrategias para 
seguir aprendiendo sobre temas de la escritura y la lec-
tura en lengua materna? ¿Qué conocimientos y habili-
dades podría desarrollar, y cómo hacerlo?

Como puede advertirse de las preguntas an-
teriores, si se parte de que aprender a aprender 
significa desarrollar abilidades metacognitivas 

reflexionar sobre cómo aprendemos y ense a-
mos— entonces la autoformación resulta ser un 
proceso necesario que posibilita la innovación de 
las prácticas de enseñanza, es decir, contar con los 
recursos pedagógicos necesarios para desarrollar 
con eficacia el ue acer educativo y mantener a 
la vanguardia el saber profesional del maestro en 
cuanto al tema de la enseñanza y el aprendizaje 
del español como lengua materna.

Algunos aspectos sobre los que vale la pena 
ue los profesores agan posible el traba o co-

legiado, y es recomendable ue reflexionen, son 
por ejemplo: cómo elaboran los niños pequeños 
sus nociones iniciales sobre el funcionamiento 
del sistema de escritura, o las dificultades ue re-
presenta aprender sobre un amplio repertorio de 
usos sociales de la lengua escrita. 

a reflexión metacognitiva (sobre la propia 
práctica) demanda atención focalizada en ciertos 
aspectos. Ser maestro implica reconocerse como 
un profesional que requiere de un aprendizaje 
permanente para mejorar y renovar la práctica 
educativa cotidiana.
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*Actividad puntual
**Proyecto
***Actividad recurrente

Modalidad Ámbito
Práctica social del

lenguaje
Aprendizajes 

esperados

B
lo

q
u

e 
1

***Aprendamos a 
leer y a escribir

Actividades para re�exionar sobre el funcionamiento del sistema de escritura. En este 
bloque: Empiecen a descubrir la relación entre lo que se escucha y se escribe. Inicios iguales 
de palabras. Palabras cortas y largas. Finales iguales de palabras.

*Conocemos la 
escuela Actividades puntuales que se realizan en las primeras dos semanas y tienen como propósito 

conocer a los compañeros, maestro, espacios escolares y establecer rutinas diarias.*Organizamos 
nuestro salón

*El reglamento 
del salón

Participación 
social

Producción e interpretación de 
instructivos y documentos que regulan  
la convivencia.

Establece y escribe reglas 
sencillas para la convivencia 
en el aula.

**Carteles para 
una exposición Estudio

Intercambio de experiencias de 
lectura.

Explora los acervos disponibles 
y reconoce algunas de sus 
características.

Comprensión de textos para adquirir 
nuevos conocimientos.

Selecciona textos para escuchar 
su lectura.

Intercambio oral de experiencias  
y nuevos conocimientos.

Presenta una exposición sobre 
algún aspecto de su entorno 
natural o social.

*Calaveritas
 literarias

Literatura

Lectura y escucha de poemas  
y canciones.

Aprende y reinventa rondas 
infantiles.

**Recomendamos 
un cuento

Creaciones y juegos con el lenguaje 
poético.

Canta, lee y reescribe canciones 
y rondas infantiles.

*** Tiempo  
de leer

Lectura de narraciones de diversos  
subgéneros.

Escucha la lectura de cuentos 
infantiles.

Anexos

Anexo 1. Dosificación anual

Proyectos, actividades puntuales y recurrentes que se trabajan en cada bloque.
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Bl
oq

u
e 

2
Modalidad Ámbito

Práctica social  
del lenguaje

Aprendizajes 
esperados

***Aprendamos a 
leer y a escribir

Identi�cación de correspondencia sonoro-grá�ca; palabras contenidas en otras; escritura de 
nombres de compañeros; uso del orden alfabético; identi�cación del recorte silábico.

*El teatro Literatura Lectura, escritura y esceni�cación  
de obras teatrales.

Lee obras de teatro infantil y 
participa en juegos dramáticos 
de su imaginación.

**Infografías para 
cuidar la salud Estudio

Comprensión de textos para adquirir 
nuevos conocimientos.

Selecciona textos para escuchar 
su lectura.

Intercambio escrito de nuevos 
conocimientos.

Escribe textos sencillos para 
describir personas, alimentos, 
plantas u objetos de su entorno.

**Noticias de mi 
comunidad

Participación 
social

Análisis de los medios de 
comunicación.

Lee notas informativas sencillas 
sobre temas de su interés.

Participación y difusión de la 
información en la comunidad.

Elabora textos sencillos e 
ilustraciones para publicar en el 
periódico del aula.

***Tiempo de leer Literatura

Lectura y escucha de poemas  
y canciones.

Canta, lee y reescribe canciones 
y rondas infantiles.

Lectura de narraciones de diversos 
subgéneros.

Escucha la lectura de cuentos 
infantiles.

Bl
oq

u
e 

3

***Aprendamos a 
leer y a escribir

Mayúsculas y minúsculas; re�exión sobre cuántas letras, cuáles y en qué orden; diversidad de 
tipografías; segmentación de palabras.

**Así era antes, así 
soy ahora

Estudio Intercambio escrito de nuevos 
conocimientos.

Escribe textos sencillos para 
describir personas, animales, 
plantas u objetos de su entorno.

Participación 
social

Participación y difusión de 
información en la comunidad.

Elabora textos sencillos e 
ilustraciones para publicar en el 
periódico del aula.

*¿Birote, pan 
blanco o bolillo?

Reconocimiento de la diversidad 
lingüística y cultural.

Reconoce diferentes formas de 
hablar español en su comunidad.

**Cuentacuentos

Literatura

Escritura y recreación de  
narraciones.

Dicta y reescribe cuentos 
conocidos, mezclando anécdotas 
y personajes, con imágenes y 
texto.

***Tiempo de leer

Lectura y escucha de poemas  
y canciones.

Canta, lee y reescribe canciones 
y rondas infantiles.

Lectura de narraciones de diversos 
subgéneros.

Escucha la lectura de cuentos 
infantiles.

*Actividad puntual
**Proyecto
***Actividad recurrente
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Secuencia didáctica 1: Producción 
de un texto con apoyo del docente
Cuando en las actividades se propone a los niños 
escribir un texto, es recomendable comenzar por 
la puesta en común de los propósitos que orien-
tarán la escritura, de manera que todos sepan qué 
van a acer, para ué y para uién.

Estos aspectos servirán como elementos para 
planificar lo ue escribir n. Adem s, es importante 
considerar el análisis del tipo de texto y los aspec-
tos discursivos que permiten alcanzar los propósitos 
comunicativos. Por ejemplo: ¿cómo comunicamos lo 
que aprendimos de los animales? O, ¿cómo informamos 
la noticia de lo que ocurrió en la escuela? 

A partir de este an lisis, se planifican las activi-
dades necesarias para escribir el texto propuesto. 
Los niños pueden participar en la planeación y 
deben acerlo cada vez con mayor autonomía. e 
esta manera comprenderán el sentido de lo que 
están realizando.
¿Qué busco? En esta secuencia se e emplifica 
cómo producir un texto, cuando el foco está pues-
to en cuántas letras, qué letras y en qué orden se 
necesitan para escribir una palabra importante.
Acerca de… Escribir, revisar, modificar, volver a 
revisar y continuar este proceso asta ue el tex-
to alcanza su punto de madurez, es una parte del 
proceso de producción de textos que se realiza 
socialmente. 

Cada proceso de producción textual requiere 
la capacidad de los ni os para reflexionar sobre 
diversos aspectos textuales, así como sobre la 
práctica social que le da sentido.

La secuencia que se propone a continuación 
es un ejemplo de intervención para producir y 
revisar un texto, por parte de los niños. Se toma 
como modelo la escritura de un cartel sobre 
animales que se presenta en uno de los proyec-

tos del Bloque 1, sin embargo, usted puede re-
tomar la propuesta didáctica de esta secuencia 
siempre que se trate de una producción escrita 
de manera autónoma.
¿Cómo guío el proceso? En este caso, la escri-
tura del texto se propone en equipos. Para efectos 
de la escritura conjunta, es recomendable tener en 
cuenta el nivel de conocimientos que los alumnos 
tienen con respecto al sistema de escritura. Esta 
información puede obtenerla de las actividades de 
las primeras semanas y de la evaluación diagnóstica 
realizada en la semana 3. 

Arme los equipos con niños que tengan niveles 
de conceptualización seme antes, pero no omogé-
neos. Alguien que sabe un poco más puede ayudar 
a los otros a avanzar en sus ipótesis, pero no tiene 

ue estar en un nivel muc o m s avanzado, ya ue 
puede imponer sus conocimientos e in ibir la re-
flexión de los ue est n en niveles menos avanzados.

Para comenzar, permita que los niños escri-
ban como puedan. Observe las estrategias de cada 
equipo. Por ejemplo, si escriben sin buscar ningu-
na relación entre lo que suena y lo que se escribe. 
O bien, si recurren a escrituras conocidas, como 
sus nombres o las palabras del alfabeto para inten-
tar escribir el nombre del animal.

Socialice la estrategia de recurrir a palabras co-
nocidas para escribir, para que todos los equipos 
puedan beneficiarse de esa idea. roponga la escri-

Anexo 2. Secuencias didácticas específicas
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tura colectiva del nombre del animal que está traba-
jando el equipo con menor nivel de conceptualiza-
ción. Por ejemplo, si algún equipo tiene que escribir 
jaguar, invite a todo el grupo a ayudarlo pensando 
palabras que comienzan como jaguar. Escríbalas en 
el pizarrón para que puedan observar qué letras es-
tán al inicio. Pida a los niños que localicen la palabra 
del alfabeto del salón que comienza como jaguar y 
como la lista de palabras que escribió en el pizarrón.

Pida al equipo que observe cómo escribieron el 
nombre del animal y ue verifi uen si utilizaron 
“las letras para jaguar”. Ayúdelos a integrar la nue-
va información en la escritura, pero sin pretender 
que escriban toda la palabra de manera convencio-
nal. Si se dan cuenta de que necesitan incluir la J o 
la sílaba JA, está bien, aunque el resto de la escritu-
ra no sea convencional.

Realice esta misma dinámica de pensar palabras 
que comienzan como el nombre del animal y locali-
zar palabras en el salón que sirvan como referencia 
para escribirlo, pero a ora sólo con los e uipos ue 
identificó con menor nivel de conceptualización.

Para proseguir, diga que en el cartel incluirán 
información acerca de cómo nacen, dónde viven 
y qué comen los animales investigados. Observe 

ué aspectos se les dificultan m s a los ni os a la 
ora de escribir. upongamos ue deben escribir 

que el tlacuache nace de la panza de la mamá. Se-
guramente escribirán sa psa pasa o simplemente 
un conjunto de grafías o pseudografías. Proponga 
la reflexión colectiva sobre la escritura de esa pa-
labra (panza), pues puede ser que varios equipos 
necesiten escribirla.

Anote en el pizarrón las diferentes maneras de 
escribir panza que observó en los equipos. Propon-
ga la reflexión acerca de estas escrituras: ¿Cuál de to-
das las maneras de escribir les parece más completa? ¿Por 
qué? Aporte la información necesaria para escribir 
panza apoyándose en las palabras del alfabeto.

Fíjense que panza comienza como

¿Qué letras les sirven para escribir panza?

Proponga a todos los equipos que revisen sus 
escrituras para saber si ya tienen las letras para 
escribir panza o si deben modificar lo escrito. Aní-
melos a tac ar y escribir al lado para ue puedan 
apreciar los cambios.

ara escribir la versión final de los carteles, 
ayúdeles a recuperar lo que trabajaron. No espere 
que produzcan escrituras convencionales. Lo im-
portante es que puedan apropiarse de esta estrate-
gia apoyándose en escrituras conocidas.

Secuencia didáctica 2: La  
puntuación expresiva: signos de 
interrogación y de exclamación

¿Qué busco? En esta secuencia se e emplifi-
ca cómo guiar a los niños a pensar en la función 
de los signos de interrogación y exclamación 
como marcas que, sin ser letras, forman parte de 
la escritura y dan pistas al lector para interpretar 
mejor el texto. Los proyectos “Infografías para 
cuidar la salud” y “Noticias de mi comunidad” 
pueden ser tiles para iniciar una reflexión in-
tencional, pues en estos proyectos se propone la 
formulación de preguntas para acer entrevistas.
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Acerca de… Los signos de puntuación cons-
tituyen un sistema que acompaña al sistema de 
escritura, pero que no forma parte de él. En el 
repertorio actual de signos de puntuación po-
demos distinguir dos tipos: los puntos y co-
mas, que son signos separadores de elementos 
textuales que deben ser procesados como una 
unidad (enunciados, párrafos, cláusulas, pala-
bras, etcétera); y, por otro lado, los signos de 
interrogación y de exclamación que algunos au-
tores denominan puntuación expresiva, ya que 
ayudan a acer explícitas las emociones (alegría, 
enojo, sorpresa), los modos de decir (grito, so-
llozo, duda  o la modulación de lo dic o (volu-
men alto, pausas). Hay otros signos (paréntesis, 
comillas, guiones) que merecen un tratamiento 

aparte porque asumen en ocasiones una función 
expresiva o separadora.

Según Ferreiro, “la puntuación es funda-
mentalmente un conjunto de instrucciones para 
el lector. Así se constituyó istóricamente y 
así sigue funcionando” (Ferreiro, Pontecorvo, 
Ribeiro y García, 1996, p. 157). La función de 
estas instrucciones es tratar de asegurar que los 
lectores interpreten el texto de la manera más 
cercana a las intenciones del autor. Es por esto 
que, en edades tempranas como el primer ciclo 
de la escolaridad, es muy difícil que los niños 
tengan en cuenta el uso convencional de la pun-
tuación, pues eso requiere ponerse en el lugar 
del lector y darle instrucciones para interpretar 
el texto.
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(1979). Los sistemas de escritura en el desarrollo del 
niño. México: Siglo XXI.

Ferreiro, E., Pontecorvo, C., et al. (1996). 
“Los límites del discurso: puntuación y orga-
nización textual”. En Caperucita Roja aprende a 
escribir: estudios comparativos en tres lenguas, Bar-
celona: Gedisa, p. 160.

valos, A. ( . “ eflexiones infantiles 
sobre los usos y funciones de la puntuación”. En 
Infancia y Aprendizaje, Volumen 40, 3°, pp. 1–19. 
Disponible en:

ttps: .academia.edu ildren 
s reflections on t e uses and functions of

Sobre las ideas de los niños. Las investigaciones psicogenéticas de Ferreiro y Teberosky (1979)  mostraron que des-
de edades muy tempranas —que coinciden con la educación preescolar— los niños logran hacer una distinción 
entre letras y signos de puntuación. Otras investigaciones más recientes hechas desde la misma perspectiva  con 
niños de primaria también dieron cuenta de que muchos niños llegan al primer grado no sólo haciendo dicha 
distinción, sino que además, cuando los usan, lo hacen atribuyéndoles funciones, particularmente a los signos 
expresivos diciendo que son “signos para gritar”, “signos para las preguntas”, “signos para que las letras se vean más” 
y al punto (“signo para terminar”).

Los datos de estas investigaciones muestran que los niños elaboran hipótesis sobre la puntuación mucho antes de 
que la escuela la presente como un contenido de enseñanza. No debemos olvidar que los niños están expuestos 
a la puntuación a través de las escrituras que circulan en contextos no escolares. Por ejemplo, la publicidad —tan 
presente en nuestros días en carteles monumentales, envases de productos y en medios electrónicos— hace uso 
y abuso de la puntuación para apelar a los consumidores.

La escuela necesita aprovechar esas experiencias y las hipótesis que los niños elaboran a partir de ellas. De ahí 
que propongamos un primer acercamiento formal al uso de la puntuación, enfocado al uso de la puntuación 
expresiva, a través del trabajo con carteles, infografías y noticias, en su función de destacar y apelar (signos de 
exclamación) y su función enunciativa (exclamación e interrogación) en el trabajo con entrevistas y con cuentos. 
¿Por qué centrarse en la puntuación expresiva? Es cierto que los niños atienden la presencia de todas las marcas, 
sin embargo, el uso de puntuación separadora (comas y puntos) requiere conocimiento y coordinación de las 
unidades sintácticas y discursivas de lo escrito. Por ello, en tanto primera aproximación, se prefiere focalizar en 
usos y funciones de puntuación más asequibles para los niños.

punctuation t e role of modality mar ers  
eflexiones infantiles sobre los usos y  

funciones de la puntuaci n el papel
de los marcadores de modalidad .
¿Cómo guío el proceso? Cabe aclarar que no 
es necesario enseñar las reglas de uso de los signos 
de exclamación e interrogación, ni acer e erci-
cios descontextualizados para practicarlos. Será 
suficiente con ayudar a los ni os a identificar la 
presencia de estos signos en los distintos textos 

ue se leen en la clase y reflexionar sobre su uso, 
como se observa en estos ejemplos:

 Durante los momentos de relectura de los cuen-
tos muestre los diálogos entre los personajes y 
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focalice la atención en los signos expresivos con 
preguntas como: ¿Ya se �jaron que cada vez que 
Caperucita Roja hace una pregunta al lobo aparecen 
los signos de interrogación? Vamos a leer las pregun-
tas que hizo; ustedes ayúdenme a ubicarlas; o bien, 
Fíjense cómo, cada vez que un personaje habla con 
miedo, aparecen los signos de exclamación. Cuan-
do yo les leo esas partes, sé que debo hacerlo con voz 
temerosa porque esos signos me ayudan a saber que 
hablaron con miedo. Una dinámica similar puede 
desarrollarse para el análisis de los carteles y las 
infografías: ¿Han notado que en las infografías las 
advertencias de cuidado / peligro tienen unos signos 
de exclamación? ¿Por qué creen que los pusieron ahí? 
Veamos, ¿en qué otras infografías aparecen estos sig-
nos y con qué palabras aparecen?

 En los momentos de dictado al maestro o en la 
revisión de la escritura de un texto, usted puede 
problematizar la necesidad de agregar signos de 
interrogación o de exclamación con la finalidad 
de ayudar a los lectores a identificar ue a í ay 
una pregunta, una advertencia, o una expresión 

ue fue dic a con eno o o con miedo.

Focalizar, comparar y discutir con los niños 
la presencia y función de estos signos en los tex-
tos ue leen, ue revisan y ue dictan los ar  
pensar sobre estas marcas y les generará la ne-
cesidad de incluirlos en sus textos, aunque el 
uso no sea el convencional. e ec o, est  do-
cumentado que los primeros usos de puntuación 
tienden a acerse en la periferia (las orillas  de 
los textos y no en su interior. 

Recuerde, todo aprendizaje es un proceso. 
Las investigaciones sobre la adquisición de pun-
tuación también an demostrado ue el domi-
nio de este “objeto de conocimiento” toma mu-
c o tiempo y re uiere distintas exploraciones y 
reflexiones. Así ue la identificación e incorpo-
ración de algunos signos expresivos en los tex-

tos que leen y producen será un gran logro que 
abr  de ser reconocido y valorado.

Veamos estos casos:
 Sara, una niña de 6 años de una escuela pú-
blica, le pregunta a su maestra al terminar de 
escuc ar la lectura del cuento de “ aperuci-
ta Roja”: ¿cómo sabes cuando tienes que leer así 
como… cuando Caperucita le pregunta al lobo por 
qué tiene los ojos tan grandes? Sara se re�ere al uso 
de los signos de interrogación.
 En un grupo de preescolar, la maestra prepara 
un gran cartel para festejar el cumpleaños de 
un integrante del grupo. El cartel dice: ¡FE-
LIZ CUMPLE! Andrés, de cinco años y con 
una escritura casi alfabética, entra al salón, 
mira el cartel y pregunta: ¿Por qué escribiste 
i feliz cumple i? Andrés interpretó los signos de 
exclamación como letras, por su semejanza 
con la letra i y por ue a n no se a puesto a 
pensar sobre esas marcas que no son letras, 
pero las acompañan.

Estos ni os nos muestran ue la reflexión 
sobre estos signos es posible, aun cuando sean 
pe ue os. ara piensa ue debe aber algo en 
lo escrito que le permita a su maestra leer con 
diferente entonación. 

Observe si sus alumnos reparan en la exis-
tencia de estas marcas de puntuación. uc as 
veces, de forma espontánea, las incluyen en sus 
producciones escritas como se observa en el si-
guiente ejemplo:
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Si no encuentra este tipo de producciones, 
pero considera que su grupo puede pensar sobre 
el tema de la puntuación expresiva, inicie una 
discusión con una pregunta similar a la de Sara: 
Cuando leemos un cuento, ¿cómo sabemos si tenemos 
que leer preguntando o leer alzando la voz, con sor-
presa o asombro? ¿Se acuerdan de “¡Se me ha caído un 
diente!”? ¿Cómo sé que tengo que leerlo emocionada?

orme pare as y pídales ue exploren “ e me a 
caído un diente!” y “Jugando con lobo” en su libro 
de texto.

Pregunte si encontraron algo en los cuentos 
que sirva para saber cómo leer, con qué expresión.

Escriba en el pizarrón: ¡Se me ha caído un dien-
te! Se me ha caído un diente y ¿Se me ha caído un 
diente? Lea las tres frases marcando la diferencia 
expresiva entre ellas.

Pregunte a los niños ¿Cómo supe que tenía que 
leer de forma diferente? ¿En qué me habré �jado?

Señale los signos de exclamación e interroga-
ción y explique para qué sirven.

Revisar textos para incluir puntuación 
expresiva
Seguramente algunos niños de su grupo podrán 
comprender no sólo para qué sirven estos signos, 
sino también cómo pueden introducirlos en sus 
textos. Es probable que sean los niños que ya es-
criben alfabéticamente. Con esos niños organice 
la siguiente actividad:

 orme pare as y pídales ue identifi uen, en 
las notas de las entrevistas que realizaron en 
alguno de los dos proyectos, dónde icieron 
preguntas.

 Pida a los niños que, una vez localizadas las pre-
guntas, introduzcan los signos correspondien-
tes. Es importante que permita el ensayo y error, 
ya ue aun cuando ayan comprendido para ué 
sirven estas marcas es muy difícil delimitar dón-
de inicia y dónde termina una pregunta.
 Lea las preguntas respetando dónde colocaron 
los signos y pregunte si así está bien o quieren 
cambiarlos de posición.
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